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1. US Rl~«'iiON.!l1S XlN l\U~OJPA 

Sin dejar de lado !a crucial influencia que el 'flibunal 
de Jum.ida de las Comunidad(;;; Europeas ha tenido en h1 
confonnadón dd acervo conmnitario (rnuy especialmen­
te en lo rclativo al derecho de libre circulación de 
trabajadores) y en la vertebradón de la Unión Europea, 
son los E~1ados miembros los que ocupan el lugar de 
protagonistas prindpalcs en la toma de Jcctsionet; y 
elaboración del Derecho comunitario. J,os Estados tienen 
d podm de dedsiún final por medio de las técnicas d(' la 
mayoría cualificada o de la unanJmidad1. 

Los desequilibrios territoriales consh;ten en proceS(lS, 
tanto econúmtcos auno sociales, que impiden que deter­
minadas wnas akam.--en mveles de renta y bienestar 
similares a los de las regiones de su entorno1 Ciertamente 
en los T rat<Jdos originarios, wmo el tratamiento de la 
región como d de la política social son 5ustandaJm(~nte 
ignorados o parcamente desarrollados. En el primer caso 
porque el fenómeno de las regiones e.sredentey posterior 
al momento en que nacen las ComW1Ídade.5 Europea:;J y 
en el segundo por la práctica inexistencia de lo social en 
los orígenes de la Comunidad, habida cuenta del 
determinismo económico dei Derecho primario Lo hasta 
aquí indicado ha supuesto sendos "déficits" -rkmo<:rátlco 
y soda!, respectivamf".nte4-, que se han vemdo sucediendo 
como un mal endémico en la construcoón de la Unión 
Europea. 

No obstante, el preámbulo del TCEE habla dd "progre·· 
.W.l económico y social de lo.~ pafses que forman las 
Comunidades Europeas" y manitlesta como uno de sus 
fines el de "reduo.r las diferencias entre las diversas 
regiones y el retraso de las menos favorecidas". Asimismo, 
el art 2 TCEE menciona el intento de "promow.r el 
crecinüento acelerado del nivel de vida de los Estados 
miembros". Aunque las regiones no están totahnente 
aw;entes de lm Tratados de París ni de Roma, éstos no 
atrib\lyen competencias especiales a las mismas ni daDo-­
ran t1po alguno de poli rica rerritod~l o regional'. Hasta el 

Ac.u Onica Europea clc 1987 ··que rnodifica los Tratados 
cnnstitutivf~~ y reforma lo.~ Fondo~ estmctu.rales ... no se 
produce un salto cualltaüvo, constatimto;;e la necesidad 
de una pmtidpación regional y local en d proceso de 
integradón económica europea. Sobre tmkJ, va a ser con 
el Tmtado de la Unión Europea -fumado en Maastricht d 
7 de febrf'.ro de 1992 (DOC,RC 191, de 2.9 de julio} cuando 
.s(~ va a produc¡r el reconocinne.nto politko e institucional 
del hecho regional, de ello hay mmüfestadoncs precisas 
en d propio preámbulo, en los artículos 13Q"i, 1467 y 19fl 
letras A-C (que recogen el Comité de l~s Rcgiones)u. 

Al igual que ocurrió con el desarrolio comunitario de 
lo social, los desequilibrios territodale.s no podían 
;;olucionarse por d de-venir favorable de una política de 
mercado, que resultó manifiestamente imrufidentt~9 • De·· 
jando plena libertad de actuación al mercado no se 
conSiguió supenu los rnarcados desequilibrios existentes 
emre dctc1minadas zonas de Eumpa, quedando regiones 
que no podían alcanzar los nivdet; de renta y bienestar de 
ot1,w10. tas tres pdmems ampliadone.9 de la Comuni(hd 
Europea -.hoy Unión Europe<1·· supusieron un importante 
empeoramiento de las disparidades mtem~gionales inter­
nas 0973). b entrada de España y Portur,.U no empeoró 
la reladón entre la región más rk.a y la más pobre de la 
Comunidad, pero si aumentó de fom1a muy imponat1tc d 
peso de las regiones cuyo PIB por habitante est<Jha muy 
por debajo de la media comunitaria. De hecho, en el 
momento de incmporarse, ninguna de las regiones de los 
dos nuevos Estados miembros alcanzaba did1a media y 
bastantes querlaban darament('~ por rleb:l-ío del 75%. Diez 
aüos después el Quinto informe de la Comisión no asigna 
a J.as regiones españolas dentro de la Comunidad una 
situación e.xct>A'ilvamente mejorn. Aún hoy, la situación en 
la Unión Eumpea refleja la existencia de "un auténtico y 
verdadero dualismo qne divide en dos las rep)ones de la 
Europa comunit<Hia"1¡. La unidad europea :;ólo puede 
constmirse desde la triple perspcrtiva de la cohesión 
política, económica y social, que expresa el plindpio de 
solidaridad entre todas las áreas geográficas dd espado 
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comuniwrio y pcu;iguc );¡_ progresión y convcrgcm:la 
";:¡scendcntc" de! coníunto de paú;cs y regiones de h 
CormmidmJl'. 

J~n tanto J~uropa es una unión de Eswdos que forman 
parte clc un pmyecto común, la política regional europea 
nace acom1Jaüada de lo~ lfmites que k son propios. Uno 
de los principim; daro.;' parJ. las rqr)oncs es d de 
territorialidad o de nrcuw;crlpdón territorial (\{,las com­

retendas rcgionakl; en su act·uadón. La mcstión de 
mayor interés a la que hemos de responder en rdadón a! 
pmtagon.Lwno de~ l:J.~ regiones en la polil'ica comunitaria ~ 
talvc:r. porque su irnportanda conlleve la pénlicb de poder 
de los Est?.xlos miesnbrm ... es si, como ta!, SH intervendón 
en la política de la Unión J~mopca es una posibiHdad 
dtotta, o si --¿acaso no es d Estado el fmko rec;p(msablc en 
d orden intcmadonal?-. Situado:; aquí, hemos de afirmar 
con CASAS JJAAMONDE que, hoy por hoy, una de la líneas 
de trardorrnación de las rcladoncs labonües más pot(~n­
tes está en la tendencia a la intcmadonalizadón y a la 
rcgionalizadón o l.erritorialización ck: los sistemas euro-­
peos de relaciones J::tborale,5 (.5icndu (:sta:; do:; lógicas 
contradictorias)H. El art. A dd TlJE manifiesta que la:; 
decisiones han de toma.r~Je de la forma más próxima a lmJ 
ciudadanos y d art. l ~ dd Acuerdo de Política Social Anejo 
al TUE indica que "la Comunidad y h; Estados miembros 
emprenderán atdom:s en las que se tenga en cuenta la 
diversidad de las prácticas nacionales". Esta terrimria1idad 
de las rc!achmcs laborales significa que "la Comunidad no 
puede reemplazar ni a los Estados miembros, ni a las 
autnndades regionales y locales, ni a los intcrlot..'utores 
sodale5" y "es producto de la variada historia de cada uno 
de los países comunitario,~" Q. Dclors). Predsarnent~, ef; 
aquí donde encuentra su exphcadón el pl'indpio ele 
subsidia.ricdad que no significa más que las decisiones 
políticas han de tomarse en el nivel más próximo al de su 
:J.ctuadón15. 

- ¿Qué sucede en Espfnla?-16. La política regional en 
nuestro país viene siendo algo oblígado debido a que las 
desigualdades regionales siempre Mn f'.Xistidol'l. Ei corn~ 
portami.cmo del binomio Estado--Comunidades Autóno­
mas a vec;~~s no es del todo padfico. No obstante, el <U't. 
149.1.Y de la Constituci6n de 1978 es claro alrespec;to y 
junto con lo recogido en los Estatutos de Autonomía, 
circunscribe territorialmente la5 competencias aut.onómi .. 
cas a su propio ámbito y reserva l2s rd:Jciones intf'..rnacio-­
nales como competencia exclusiva del Estado18• E1 Tribu .. 
na! C:onstttu,.lonal en su scutenda 165/94, de 26 de mayo 
de 1994, diferenció enlre fX>lHicacomunitaria y .relaciones 
exteriores en :;entldo estricto. Esta difereodación no 
cuestiona la naturaleza de la Unión Europea como una 
unión de Estados y no de regiones. Estas podrán actuar a 
nivd comunitario, pero la intervención positiva de las 
regiones en la política comunitaria es un reflejo de la 
estn1ctura polític(Hdministmtiva interiorl9. Por ello dccla-· 
ra conforme al orden constitucional español la exL~tenda 
de Ofidnas (k: n~presentación regional en Bruselas, a 
pesar de que algunos autores piensan que sus funciones 
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se pueden n:aUzarig¡¡aJrncntc por e\ Cnmitó de f{cgíc,ncs. 
),o dcrio es (ji!C ~;Jtmqm: no todas-- b mayoría de las 
Comunidades Autónomas )a_ tiem~n para, de esta manera, 
cmar más cerca dd lngar donde se rcpnl'len las <:tyudas 
crnmmitarías20 . Si bien, psmxe estar daro que c~;tas 

Oficinas DO pueden ilS\IlYlir mi~ CJ.UC fundonc.s de infomta" 
dón y scguirrucnto, jmnás de carácter diplomáüco. I~n 
úl1imo c.xtxemo la dicotomí'i1 ante la que nos cncontram(JS 
es que por un lado !.as Comunidades Europel_.~ buscan la 
construtdóu de una Unión Europr:a de 1\mados (asf, 
Espaiía ... corno EfJtado miembro .. pretende esto mismo), lo 
cual no se contradice --o hay un<1 "lógica contradictoria"-­
ton que por otro lado nuestro pai~; no deba desvb.rse lo 
más mínimo en la consolidación de nn "F.:;tado de las 
Autonom'ia~" 1·1. La Conntitudón de 1.978 elabora una 
auténtica organización territorial dd Estado en muoid· 
pim;, provincias y C01mmidadef; Autónomas (:.u1. 1.37), y 
ti'Ca un Fondo de Compensación para "corregir 
de.~equilibri.os ewnómicos intertcnitoriales y hacer cfcc 
tivo el principio de CJolidaridad" (art. 158.2). Ade.má:;, de 
acueJ'Clo con d art_ 14B, las Comunidades Autónomas 
pueden asmnir un amplio abánico de competencias que 
les permitan llevar a cabo una política de desarrollo 
regi(mal propio. La influencia o1munitaría m: df16 notar en 
nuestro país ya en la elaboración del programa de 
desarrollo regmnal antes de ser miembro de la Comuni­
d;Hl, inspirándose en los (csqu(c.ma~ ele los paises comnni­
tarios . .f'rácricamenw cuando España presenta su Plan de 
Dcsanollo Rf".gional a la Comisión parad período 1986-· 
19B9 se ve "obligada a revisar, reordenar y adaptar los 
inct~ntivo.~ a la inversión par::t ajustarlos a Jos lfmites y 
orientadones de la Comunidad"u. La normativa comuni­
taria ha reforzado el papel de !as autoridades públicas 
regionales en el proceso de elaboración de la política 
regional en España''· 

2. AU:Jl§O Al JE.MPI.l.Kl ll KN'SEMOON x:~ROFESIONA!L 
DRIL t.1Jll3GO:V0 ll-ll!\Th:!!:t:NiNO: F .• NTM~l l!~"lPAÑA Y 
llil!ROPA 

I.a iguakh.d dt?: opoxtunidadcs entre hombres y muj<> 
res ha preocupado a la Unión Europea, partkulaonentc 
desde principios ele los ochenta, como lo demuestran los 
tres progmrnas aprobados por el Consejo (el terct"xo, por 
RcsoltJciÓ!l de 21 .. 5-1991, vigente para los aüos 1991--
1995). Estos programas "persiguen no tanto d dirmnar o 
aminorar los '1'ertos de las discriminaciones, s!.t1o d 
erradicar las causas qm: J.a.~ produccn"24 , En la Europa 
cornunitana el punto nomiativo de partida hacia una 
igualdad de oporlunidades de 1a mujer en el trabajo estuvo 
en ei alt. 119 TCEE que recoge como medida de política 
sodalla prohibición de disr.rimi.nadón por razón de sexo 
en matelia de rctribudón por un mismo trabajo, o mejor, 
más rm::cisamente .. tras la actualizadón por la Directiva del 
Consejo 1l7/1.975, de 10 de febrero-, por un tra.bajo de 
igual valor, siendo ésta una obligación de cada Estado 
miembro'\ Ya la DecL~ión núm. 71/66/CEE dd Consejo, 
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subn' ];:;~_ rd'orwa dd Fondo !1ochd Hi!ropco (en lo r;uccr;_\.. 
vo, "fSE"), de 1 de febrero de 1971 --prcvh.1 a lo.5 
lkglament()S ?.39ó, 2397 y 2~5WJ/71, todos dlt1s de 10 (le 
noviembre .. , en d arr. 5 disponía que d F.SE podía 
intervenir cuando hl s!tuadón de empleo estuviera afc(> 
tada en dctenninadas regiones, rarna.5 económicas o 
grupos de (~mpresa. El arr. 1, pila. 1º, Jetm a), del K 2396/ 
71, recogía la Jntervcm:ión dd FSE en aquell.as regiones 
"donde el retraso dd desarrollo n el declive de las 
actividades dominantes pwducen w1 desequilibrio grave 
y prolongado del f'~mpleo"'6 . Este mismo ~ut[culo c.~tabh~­
da d otorgamiento de ayudas del FSE para la climlnación 
del des0mpleo y del sull<-~mpleo de lmga duradón de 
ca.t'áctcr eStfll(1ural, pasa la formación de mano de obra 
::dta.ncntc ClJaliflcada y rara aniones tendt·~ntes a la 
inserción o rcinserdón de los minusválidos, trabajadores 
de cdadmadm<t, mujeres y jóvenes tmbajadores.1~n lo que 
se J"efiere a estos tres últimos colectivos aparecen coojun 
t;ancntc recogidos y definidos en el art. 2, e) del R. 2396/ 
71 dd Consejo. J.as acciones encaminadas a 1<'1 inserdón 
o relnserción de estos grupos se p(Jdían bcncfidar del FSE 
si los 1-;crvidos de empleo de los E.stados miembros 
intercsadoc; las habían reconocido corno bien fUndadas y 
-según el cuadm de olientacioncs de noviembre de 19'73 
de la (·:omisión 17~ tenían cierta prioridad si <~.demár; de 
encontrarst: en desempleo eran originarios de "regiones 
prioritarias" (superposición de critenos que fue abando-­
nada a finales Je 1974 ·Decisión del Consejo de 23-9-1974-
, extendiéndose el bend1do del Pondo a todas l<~.s 

categorlas de twhajadore5 dese!nplcadoo proccdcnt{~S de 
regiones prinritadas)l8• 

Attualmente el planteamiento en la Unión Europea es 
mucho rnás mnbidoso y profundo, buscando l<1 p.romo .. 
dónde una igualdad de oportunidades para la mujer en 
la vida laboral y en la sociedad civil y política'9• No5 
interesan las medklaB príorltarías y posrtivas dirigidas a 
asegurar la ieualdad cntH~ hombre¡; y mujeres en el acceso 
al empleo; {JOt ejemplo, la Direttiva 76/207/CEE, de 9·-4--
1976 (DOCHde 14--2-1976)l0; la Rcsoludón del Consejo de 
7 de junio de 1981, relativa a las acciones tendent(_:s a 
combatir el paro femenino; en política de empleo y como 
medidas tendentes a la integración de la mujer, podernos 
destacar también: la Recomendación ctd Consejo de 13-
12.-1984, relativa a la promoción de acciones positivas en 
favor de las mujeres o la Resolución del Consejo de 16-12-
1988, sobre la reintegración profesional y la integración 
profesional tardía de las mujer~s; o pm ej., la Resolución 
dd Consejo y de los J'epres1.:ntantes de lus Gobiernos de 
los Estados miembros, reunidos en d Sf;no del Consejo, ele 
6--1.2--1994, relativa a la participación activa de las mujeres 
en una estrategra de c.recimif;mo cconómko orientada 
hada la intcnsillcación del empleo en la Unión Europea 
(DOGll: C .368, de 2}·12--94), para trabajar en favor de la 
aplicacíón efectiva de la igualdad de oportunidades y de 
la _igualdad de: tratol1. 

En cuanto a b igualdad de trato en la .fbrmación 
profesionaf>1

· está prevista en los arts. 111 , apdo. 111 y 4R (.\{~ 

Ja 1.Jin:ctlva 76/207/CHE dd Consejo. M<\t; addantc, d 
Com;cjo adoptó la Resolución de J de junio de 19H5 
Pw¡;r;una de Acdón sobre ia igualdad de oporlnnidades 
en materia dl.: cducaóón-.3°; una Hesolución dd Consejo 
de 21 de julio 1h' 1986, que ;,e refiere ~~n1.re oüns tema:; a 
la prornodón de la igualdad de oportunidadc,s para las 
mujeres; o la Recomendación de la Comisión de 21 de 
noviembre de 19H7, sobre formadón profesional de la,'; 
mujeres. En materia de f(·nmadón profcs.íonal se persigue 
un verdadero trasvase entre protéoioncs masculimu; y 
f~cmenina:;, debido a la tendencia de las mujen,:; a seguir 
trayectorias tradicionalmente femeninas; y siempre bus· 
can<lo una igualdaü de hecho ·"acción positiva ... pua qm~ 
la igualdad formal -.enunciada crtla Directivamenclonada-­
sea rcal34 . Por último, podemos imhcar que el punto 16 de 
la <:arta Comunitaria de Üf~rechos Soda les Fundamentales 
de los Trabajadores -firmada en Estmsburgo d 9 de 
diciembre de 1989, por once de los doce Estados nücm·· 
bros- establece qnc debe garantizarse l<1 igualdad de trato 
entre hombres y mujere.~ en las acciones destinadas en 
particular al acceso al empleo y a la frmoación protCsiona.\, 
entre otrrt~J materia~. Las líneas de actL!adón prioritaria en 
el área formativa deberán regular la posibllidad de 
compatlbilizartmhajo yformacíón, tanto para trabajadores 
en activo como para quil2nes en un futuro w: puedan 
incorporar al mercado de trabajo (política (X;upadonaJ 
consbtemc en la formación continuada y la cduc-Jdón 
inicial); asirnimno, no se debe olvidar a otro1; colectivos 
como trabajadoms en desemplr.o -sobre todo desf'_ .. mpleadn~ 
\.k larga dtn·adón--, los emippmtes o la!J mujeres qm: 
después de haber intermmpido su vida labmal pretendan 
reincorporarse a la misma~'. 

La elaboración de medidas de acción po1litiva en el 
otdenarnlento español son, en part(~, reflejo de Jo omrddo 
en la Unión 1\mopea. En España d trabajo femenino 
continúa constituyendo un mercado hcnnético y aunque 
la mujer se ha innlrpor:J.do reclcntemen1.c a faceta.~ 

pt·of<osionale:; nll(ovas hay una mayor inddend:=l del d<~s­
empleo femenino respecto dd masculino. Tal y corno 
dt~mw~stra la experiencia desde 198536 la füerza de mano 
de obra oculta explica que en lo~ momento.:; de expansión 
ec:onómka y de creación rlc empleo un elevado número 
de personas, sobre todo mujeres, pasan de la inactividad 
-no son paradas previamente- a la actividad o emnornía 
visible37 _ En d caso de las mujeres el intenso proceso de 
creación dt; empleo que se produce a partir de 1985 va 
acompañado de un aumento considerable del número de 
mujeres desempleadas, por ej., en 1987 un notorio 
incremento del empleo va unido a un impottante incre­
mento del número de desem.pleadas. Si la población ~ctiv<1 
masculina creció de 1980 a 1993 cerc ... 'l de un 4%, la 
población ac-tiva femenina lo hizo cerca de un500AI, a pesar 
de ello !<1 tasa de actividadfememna t~s en 1993 una de la!J 
más reducida.5 de la Unión Europea33. El ordcrn1rniento 
español recoge supuestos de (hfcrcnda de trato entre 
hombres y mujeres para la prort1od6n del colectivo 
femenino por encontrarse eo una situadón histórica y 
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Sildahncntc dcsbvorabic. Se trat;¡ (le IJH:x!ldas de dJs¡:fimi-­
nadón positiva en favm de las mujcn~s, qnc se deducen 
de los arts. 14 y 9.2 de la Constitución de 1978. Las 
~accionc,5 afirmativas" estilo destinada~> a compensar la 
"bistórk<I situación de~ infenorklad" de lmi mujeres (STC 
12B/1937, de 1G de julio) El principio de igualdad -o no 
Jiscríminadón- no es "acción positiva", sino aquella 
actuación que altera la igualdad de oportunidades en el 
empleo de hombres y mujeres. I.,a "diGcriminadón positi­
va" (o "privilegio femenino"), como r:xcepdón al prind­
pio de igualdad, obedece a la necesidad de compensar 
discriminaciones hbtórkas heredadas por el colect.ivn 
femenino; si bien, necesitan o pu~sumen una d.L~crirnina, 
dón secular -de ahí, su natw-alcza compensadora·· que 
debe superarse por las mujeres y hombre¡; de hoy. fioo 
numerosas las scntcm:ial·l del Tribunal Constitucional qne 
ponen de manifiesto ~la igualdad, qnc no sólo es fomml, 
sino tambU~n cmstanda!..." (STC J.l6/199l, de 16 de 
novicrrtbre, sobre el acceso de la mujer a las Fuerzas 
Armadas)J9. 

En desarwllo del prindpio de "aplicación positiva" en 
matcri'-! de acceliü a( uoplco de la mujl'~r y en materia de 
inn!ntivadón de la formación profcl;kmal de las mujeres 
la normativa cspaüola no es muy mmJcrosa, pero pode ... 
mo!J dh;tingnir: 

a) Acceso al empleo de la m'ujer_ J.os Programa¡; de 
Ap(lY(l a la creación de empi(Xl se g1üaron por el principio 
de preferencia ¡k algunos c.ulcctivos e¡;pcdfkos en la 
detemlinac.ión de los benelldarios de las ayudas o en la 
propia definición del pwgrarn..-:1, uno de esos colcctiV(x; 
fue d femenino. Es de intf:'J'és, de;tacar la creadón del 
Ministcri<l de Astmüls Socialc.5 y la elaboración del Plan de 
Atdóo J'ositiva 1988-199\l para !<J. i,r,rualdad de opomJni ... 
dadcs ík: las rnujen~s (que firmado cnl<J87, tuvo como 
uno de sus frutos la rdorm~l dd ET' por Ley 3/1989, de 3 
de mar:~.o, que amplió a 16 semana~; el perrniw de 
maternidad y (~stableda mcdido.s par-a f8vorecer Ja ip,nal·· 
dad d<o traro de la mujer en el trabajo). Siu embargo, el p<!.i'O 
femenino siguió aument:J.ndo, al tgual que la 
.'iubrepresentadón de !a mujer en las profesiones predn .. 
mim .. nlcmcntc masculina,~ y permanece la menor retrilm­
dón de lo~; l'rabajos típicamente fcmcninos·lO. La discrimi­
nadón real sígue cxislicndo al no haber un sistema de 
cuotas forzoso en la cotratación y el mantenimiento 
voluntario desde 19B6 se ha mostrado Jncfkaz por margi· 
na! (las subvenciones a loG empresarios ampliables por el 
FS_E pnr cada contrato indefinido de mujet'es tm profesio­
nes subrcpresentadas siempre y cuando ~ean menores de 
2) años o paradas de larg-.t duradón) 41 , 

b) fncenttvación de la Formación P-¡·qf'esional de m u .. 
jeres. Dentro del Plan de Igualdad de Opmtunidades para 
la mujel" 1981J-1990, en especialidades relacionadas con 
nuevas tecnologías y nuevas necesidades, hay una 
potenciación del acercamiento a las prnfe.~ione:; t.radici(}· 
n<~lrmonte masmlinas y una .rdnserdón--reddaje de muje­
res que abandonaron d mercado de trabajo pata la 
atención de los hijos. Por RD 1618/1990, de 11 de 
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did\~mbn~, sr~ regub d Plan Nadunal de Fmmadóo e 
\nscJ"dón l'rofésionaJ que en su art. lA se refiere a las 
mujcrc!; que intentan rc.intcgnn~;e a la actividad, pan1 
formadas en aquellas actividades en que se ennJenrraJJ 
subrcprcsentada~; o p:ua facilitar 1<~ lnst~rc1ón profc~ional 
de mujeres con respomabHidadc¡; fm1'ti!iares y e3pedales 
difkultades en la búsqueda de cmplco4". A t1nal(~S (h~ W92 
06-12-·19n), se fnma entre el Gobierno y los sindicatos 
d Acuerdo Nacional de FormaCión Continua (dentro del 
rrwxco cornunit~rio de ta Rr:soludón del Consejo de 5·..C~· 
19f:J9, sobre la Formación Profesional Permanente) y en 
1993 se concluye d Programa Nacional de Fonnadón e 
Insefdón l'rofeslonal, por RD 631/1993, de 3 de m<~yo, 
que en su art. 1Q.2, letra d) enumera como colccdvo 
pn:fcrentc a los desempleados con ~speciales dificultades 
para su inserción o rcinserdón lalxJral, en especial 
tn\ljf~res qut~ quieran reintegrarse a !a vida activa, 
minU~>'Válictos y rnigrantes13 

3. :LOS l!'UNDOS ~:i,§'fRUCK'mV\J[.li§: ~m::~NJOFM«:ACI[ONY 
o~~]\'.il'MVn'i 

l .()s "fondos '~stn :cturalcs"11 :mn Ü'!srnnnento.~'' "de qt Je 
dispone la Cmnnnidad Emopea pam llevar a cabo alg11na 
Je sus pol1ticas rdadonada~; con las csrmctnra.·; dd 
5if;tcma productivo cxist\-~nte~; en los paí.5cs (:onmnita­
rios"16. Son d principal instmmento de la política de 
cohe~Jión económica y social que delx~ desarrollar la 
Comunidad Europea y tras el Act~ Unica Eurnrx.~a a1 

1imdonamiento ddw rP.alizan;c de forJJJa cooxdinada47 . 

Lo.'l Fondm; cstmcturales, a diferencia de loé; otros Jn.s!ru­
ment.os tlnaJ1(:icms ·-Blll, NIC o CECA .. , actúan mediante la 
concesión de subvcn(±rme; (J ayudas y no de prést¿anm;115 • 

Toda h:noml:ltiv;< comunitaria de los Fondos estmc ... 
tmalc5 fue reformada, de acuerdo a lo que recogían los 
arts. 130 D y 130 E del t}_UE Consejo por unanimidad o 
por mayoda cualifkadil.-, en 19138 y entró en vigor d 1 de 
enero de J 989. l~l Reglamento marco es d núm. 205?JB8, 
de 24 de junío de 19tlH (DOGBde 15 de julio), posterior-­
mente modificado en sur; arts. lQ al 19n por el Reglamento 
CEE núm_ 2081/93, de 20 de julio de 1993 (DOCE de 31 
de julio). La intención fündamcuta] d~:! esta rd"orrna es que 
sirva para facilit;.u- la consecución d~ lrm ol:ij"etivospriol'ita 
r·tos, que de acuerdo con el art. l~ -tras la modi:fica(:ión de 
1993- quedan fijados en los siguientes: 1) fomentar d 
desarrollo -y el ajuste estmctural de las regiones menos 
desru:rolladatrl9; 2) r~:convc1tir las l'egiones gravemente 
afectadas po.r el declive industriar'0, 3) com!xttir el paro d1~ 
larga duración y facilitar la inserción prnÜ!sional de los 
jóvenes y de las personas expmostas a la exdus16n del 
mercado laborai5\ 4) fadliw.x la adaptación de los traba .. 
jadon:s a las mutaciones indumriale,5 y a la c"Volución o 
cambios de los sistf'.nlas de producción"; y 5) tómentar d 
desauollo rural -a) acelerando la adaptación de las 
estructuras agrarias, incluyendo las medidas de adapta ... 
dón de la~; estructuras pcsquems y b) facilitando el 
desarrollo y d ajuste cstructuml. de las zonas m raJes~. Sin 
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olvidar los objetivos genem!es fijados en lu:-; ;1rL ljü A 
(refor~:ar b ctJhesión económka y social, prooJrar que no 
haya diferencia~ entre los niveles de desarrolLo de las 
regiones y reducir el rdraso de las regiones menos 
favmecidas) y 130 e (corrección de lo!J principales 
dcsequilibrlo.'i regionales)'l, A este reglamento marco hay 
que afladir cuatro de aplkadón: a) d Reglamento CEE 
núm. 4253/88, de 19--12,1988, o de coordinación; b) 
RcglameJlto CEE núm. 4251/88 (FEDER); e) Reglamento 
CEE núm. 4256/88 (FEOGA, sección Orientación); y d) 
1\cglarnento 4255/llil, de 1 9--12--19UH, por d que ~w aprue-­
ban las disposiciones de aplicación del R 2057!8B, en .to 
relativo al Fondo Soda! Europ(XJ, 

4:. K•:l .. lFOJ'«J]){) §0ClfA1L JiiXJJROJJ.yt\0 

4.1. Hvolución, canu.:teristicas y cuadro normatiw 

El Fondo Social EuropeoS<! no ~;e ntkula de modo 
propiarnentf: regional, Jo característico del rniMno iudmlJ 
tras la reforma de l91lfl, que no .~11pone pénhda de 
autommtía organi7.ativa-· ~ligue ccniT:'í.mlut>e en la;-: tmJterias 
de formadón profe;lional y en ayuda~: a la contratación o 
acceso al (~rnplco, si bien en coordinación con los 
re;tantes l1ondos eSJmctur8Jes e instmmcnüm f-inancieros 
de la Cníón Europea. En la política de empleo de la Cnión 
Euwpea hay que destacar --de t.~n1.rc Jos Fondos es!mctu~ 
raJes ... al JISE, que es el destinado cspcdficarne:nw a 
mejorar las posibilidades de <Jcceso al empleo de los 
trabajado!'(\~ comunitario;;, mediante iniciativa~; de forma·· 
ción y financiando o coí-inanciando proyectos de apoyo a 
la creación de crnplco55 . ElliSl': 1~s un iw;tmmr~nr.o b;lsico 
de la política tk en-. pico y de la de formación pmí·(:,Jiona!%. 

El pl"im(~J' FSE ;:rp;uccc regulado en lm ;ut~. ].i) y 123 
a 1.26 del TCEJ~'7 • De a(ucrdo al prírncro de ellos, d FSE 
tiene como mi.';ión "promover en d lnlerior (k~ la Comu ... 
nídad las J-3.cílidadt:s de empico y la movilidad geográfica 
y profesional de los trabaj<ldore:-;", La adminiBiradón del 
rniBmo, tal y como establecía d art. Utí, com~:;pondia a !a 
Comisión y a un Comité ldpartito de carácter consultivo 
para el FOW6• 

A propuesta de la Comisión y en aplicación del art. 127 
TCEE, d Consejo acordó las dbposidone.5 reglamenwrias 
p<:~ra la ejecudón dr~ los art~. 124 a 126, adoptando d 2'.l-­
g .. 1960 el R. núm. 9 del FSE (/CXJ:-; núm. 56, de .~1--8 1960, 
que entró en vigor el 20--9· 1960 con efectos retroflctivos 
desde el 1-1-1958). Conforme al K núm. 9/60, los tres 
casos de ac:tuación previstoti expresamente en el art. 125 
TCEE son: 1) Re~~duc::J.dón profesional. 2) Reinstalación de 
trabajadores. 3) RecoJ1vcrsiün de empresas. Este primer 
FSE tiene carácter automático y oi:Jligatoriu, no tenia 
derecho de iniciativa, ni pm:lía est,lb1ccer critcnos priori-­
tarios en función de Jos objetivos de ia politica social de 
la Comunidad. I.a iniciativa correspondía 8 los Estados 
miembros, el FS.E sólo intervenía a postcr.iori reernUolsan~ 
do el 50% Por otra pane, l<J ayuda la otorgaba solamente 
a los Estados miembros y a los orgmJisrnos de Derecho 

Público t.¡uc org;mj;;;a,';cn y flnam:_iac;cn las o¡x;racione~;w. 
Las primeras mudi!lcacionc:; de esta reguladün se dieron 
'~n lns ai'íos sescnt::J., d K núm. 47/63, de 31 de mayo (j()CU 
núm. 22, de 10 de junio) hace modificaciones de orden 
técnico, flcxibili;;:<Jdoras (en cuanto int(crprdan de form~1 
menos estricta el Tratado) y de corrección de discrimina­

ciones para establecer una igualdad de oportunidades 
entre los Estados miembro .. s. ¡:,:¡R. del ConseJO núrn. 37/67, 
de 21 de febrero (IOCR núm. 33, de 24 de febrero) bmca 
un mayor paraldí .. ~mo entre alguno5 lJbjctivos del FSE y la 
realidad, intentando que las operaciones de los .Hs1'ados 
miembro~; se inl.egren de manera efcc1iva en los objctivm 

de la polírica social comunitmia60. El problema era que no 
se podían atribuir al FSE misiones nueva~ no reco¡.;ida~ en 
el art. l:l6. Tms un dic.tarnen d{~ la Comisión, el Consejo 
adoptó una decisíón sobre la reforma del FS.l\ y acordó 
formalrnentc d 1-·2--1971, la decisión "sui g;:neris" núm, 
71/66/CEE sobre la. reforma del FSE, bas;:;~.da en d ;.ut. 126 
'f'CEE. Finalmente, <k~ acuerdo con el aJi. 127 TCEE y en 
desarrollo de la decisión mencionada, el Consejo aprobó 
el8-1l··1971 el H __ núm. 2396/71. relativo a la rdi:Jrma del 
t1~,iH (JOCE, nM l. 219, de 10·-l·l--71..), luego rcforfwtdo po1· 
d R. 2893!77. Ese mismo día adoptó ot1-os dos reglamen­
tos: el 2:197 (71, sobre ayudas susceptibles objeto del FSH 
yd R. :l398/71, para ayudas del FSH en favor de pcrscmas 
qucv·an a ejerccr1ma ~ctividadno H:Jal:uiada. Se daba una 
prohfc.mdón de objetivos concretos (:on el riesgo de 
dispersión de esfllcrzos, de ahí que en 1983 haya una 
concentración de objeti.vc1s en d desempleo juveniJ·y c-on 
atención a los problemas de empk.'<J de rcgionef: atrasa.­
dac;61.J.a sqpmd;:;1_ reforma del FSE ,~e reall:~:a ptlr el R. núm. 
2950/83, de 1'7 de octubre, qnc dc~mrro!la la ded!lión 8)/ 
516/C.tn•: del Co:nscjo, de la misma f(x:ha6l; a ¡;u vez el .H .. 
2950/83 fue derogado cxpre5amcutc por d R oúm. 415'51 
tlf-l, que no derogó la decisión B.1/516/CJI.[;: de la misma 
fecha. 

I.a reforma de 19B8 es de crucial importancia (regla­
mento marco núnL 20)2/88, de 2.4 de junio de '1.988 --DOCJf 
de 15 de julio--- y lo~ cuatro reglarm~ntm de aplicación, 
mencionados up supra). Partiendo dd nuevo Título V 
<-1ii.adido aJa tercera parte de! TCEE por el AUE --que tiene 
como objetivo el rcfo.rlarniento de la cohesión económica 
y social-- y de acueHlo al aJt, 1.30 n del A GE, debe r:xl!;tír 
una coordinación emre Fondos, de éstos cmrc sí y con los 
demás instrum.entos financieros para mejorar su eficacia y 
coordinar mejor sus actuaciones. El FSE, aunque mantiene 
h autonomía mgani:t:ativa, pierde la autonomía fnndonal 
y prceo;upuestarla; ia primera porque sigue con la política 
de empleo pero ::üwra la coordina con los restantes 
i.nstmmentos de la Comunidad y la so;~gllnda porqm~ la 
asignación presupuestm·ia es una previsión conjunta para 
todo::; los Fondos (periodo 1994-1999)6'. I.a rd'orma 
llevada a cabo por el R. CEE núm. 2052/88, por un lado 
duplicará el presupuesto de los Fondos t~structmale!l6·1 . 

entre los que se encuentra el FSE--y, por otro, supone una 
drástica reducción de sus objetivos, que debe coordinar 
con los de los resw.ntcs Fondos. Por último, scflalar que 
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los artfculos 19 a 19 dd K 2.052/88 han sido modificados 
por d R. CEE núm. Züíll/93 del Corwcju, de 20 de julio de 
l9Y:.I (i)OCHdc :.\1 de julio), 

m madro normativo actuaJM tiene hucHas de latj 
exigen das coym1tumles y está compttcsto por tres tipo:; de 
nonnas: 

1, Nonnas marco (l de e5truelmadón, derecho origlna· 
xlo. Recogen lo.~ objetivos generales y atribución de 
competencias bá.~kas. 

2. Normas de funcionamiento (ded~tioncs o n-~glamen~ 
1.m CEE). Recogen Jo.5 objetivo5 coHcrctos a medlo plazo 
(planes quinquenales). Estas se completan con las nomws 
orgánims y de fundonamiento de Derecho intcmo. 

:.\. Normas "ad hoc" de selección de programas de 
empleo "pnoritario". Son d<~ complt:mento operativo de 
ias anteliorcs (con duración de 1 a 3 años). 

La ad:oadón del FSE podemos resumirla (;n los s1 ... 

L,.rtlientes períodos históricos66: 

1º De 1960 a 1971. El FSE tiene por misión el fomento 
del empleo y la movilidad geográfka y pmfesion<'J\6'1• 

2Q De 1972 a 1983, l'rocma la redasifkadón de 
trabajadores y la formación de mano de obm (mujen$ y 
menores). 

3~ De 1983 a 1988. Misión de forrnadón profcúonal y 
fomento de las posibilidades de ocupación. La reforma de 
19/lll supone una drá~ika reducción de objeti'vo:;. 

4º Por último, podríarnos afí.adir la n~forrna del aflo 
1993, que aúna en 11n solo objetivo la flnalidad de 
combatir el paro de larga duración (anterior objetivo nq 3) 
y de facilitar la inserción pmfesional de los jóvenes 
(anterior objetivo nQ4), añadiendo los parados de corta 
dmadón, los que t1enen rle~go de formar parte de los 
parados de larga duración y las personas expuestas a 
pérdida de empleo por: J'(:<.onversmnes industriales y 
migraciones en el interior de la Comunidad. Todo dio 
forma parte del nuevo objetivo nº 3. Por su parte, d actu<d 
objetivo nº lj tiene por finalidad promover 1<:. adaptación 
de los rmbajadores a las mutaciones industriales y a los 
cambios de los sistemas de producción. 

4.2. Principios informadores 

El Reglamento marco de 1988 SI~ consolida en 199.3 con 
la consagración de los stguicntes principios6:l, que debe 
seguir el FSE ·y lm demás Fondos-- en todas sus actuacio-­
nes: 

l) Principio de concentración. Significa una agrupa·· 
ción selectiva de los objetivos de índole geográfica y 
fnncionaJW. I.a concentración de las attuaciones se rctlerc 
a 105 cinco objetivo.~ prioritarios: regiones poco desarro-­
lladas (concretándose los recursos presupuestarios p_n 

favor de las regiones menos favorecidas cubiertas por el 
objetivo ní! 1 ·-entre ellas Castilla y I.cón-; de heeho, puede 
destinarse hasta el 80% de los recursos FEDER a estas 
regiones); regiones industriales en declive; paro de larga 
duJ'ación; Jnsei'ción profesional de jóvene~; y fomento del 
desarJ'()Jlo de las zonas mm les_ tos objctiV(lS concretos del 
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F:il~ ·-objetivo.'-: núnwwc; 3 y 4-10 dcbcJJ (.:owpkrnenta.r:;e 
con las ayuda~ que pncdc conceder (art 1 Q dd K CEJ·: 
425')/Bíl): 1.- Acción o programa de formación profesio­
nal. 2.·- Acción o progrctmo. de ayuda a la contmt>ldón 
laboraL 3.- Acción n pwgrama de aywh al aul.ocmpko o 
"creación de ;.u:trvidades independientes". 

2) J'.rindpio ck~ coord.ínadón de los Fondos estructu·· 
raJe;; tmtrc sí y con d _resto de inst:rt~mentos finaw:icros de 
la Comunidad, tal y como indica el art. UO D ~que ya fue 
revisado por el A UF.-'\ Debe darse una necesaria corrda­
dón o coordinación de los objetivos dd FSE con Jos 
restantes Fondos estructurales, sin oll!idar la necesidad de 
una coherencia con las políticas (económicas de los 
Iistados micmbros.12• Bn un primer <~straclo la c:oordinación 
no es sendlla entre la administración o-:ntral del Estado 
miembro y la regional pues tienen, en muchos casos, 
prioridades diferentes. Puede compHcarse aún más con la 
intervención de una tercera administración --o comunita·­
ria, por medio de la Comisión~, sin prescindir de la 
obligada presenda de lo::; agentetj interesado,s dd sector 
privado73 • Esto nos encadt·~na con el siguiente principlo, 
muy relacionado con el que ac-c1bamos dr~ mendonar. 

3) Principio de cooperación en la [()nJa de las decisio .. 
nes dd FSE, qw~ .~e adoptan entre todos lo.5 agentes qur~ 
actúan en los tres niveles: Comisión, Hs1ados miembros, 
autoridades nacionales, regionales o locales y los 
interlocutores sociales. Se da 1m reparto de las tareas de 
gestión entre la Comisión y los Estados 1'tliemhros7

•. De 
manera que, los Estados miembros funcionan a modo de 
Administración penfé.rka de la Comí~ión pard la tramita-· 
dón de ias .solicitUdes y el pago de las ayudas, siendo la 
Comisión qtücn finalmente adopta las distintas (k·x:isioncs 
de gestión7~. 

4) Plindpio rk complem{~ntariedad de las acciones 
nacionalcfj o contribución a las mLwna.~. La política de 
f'.mpleo que realiza el F5E es de apoyo a las pollticas 
nacionales y no ID(kpcndicnte de las mismas. Está 
enunciado (~J1 d al't. 4.1 del R. 205?/Wl, viene a decir que 
la política de empleo de la Comunidad llevada a cabo por 
el fSE es de B.poyo r-: influencia en las polrticas nacionales 
de los países miembros y no como un<J. política elaborada 
al margen y con indepemknda de estas ú!tirnas76• La 
cofmandadón implica que las ayudas del F5Il sólo 
pueden ser asignadas a programas ozccioncs que cuenten 
con subvenciones de los Estados miembros (con ~!lgunas 
excepciones, corno los programas o acnones cxperirnen-­
tales)N. 

5) Un úitirno ¡nindpio que podemos añadir a los hasta 
aquí enunciados es d de planificación e intensificación de 
la programadón en las act1taaones de los Fondos7u 
Podernos diferenciar tres fases: 

1 a Elaboración y presentación de los Planes de De.~a-­
rrollo Regional para cada Objetivo. Es el punto de partida 
y lo presenta cada Estado miembm. España presentó un 
l'Dll a la Comisión para el período 1986-1989, posterior .. 
mente d PDR y un Plan de Rcconve1'sión Regioml y Social 
para 1989-1993 y, por último, d PDR 1994-1999, qu,~ 
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~;ucc:-;iw_rncntc han idu siaíendo de base fúWJ.la negocia-· 
dónde los Marcos de Apoyo Comunitario q11c cnbren d 
período de 1989 a 1999. 

2a Los Marcos de Apoyo C:mnnnitado (ddlne lo.~ ejes 
príorltarios de actuación, Jos rnedios flnandcrm; y latí 
formas de inte1vcnción) --anws inexistente-· es la c1wsti(m 
más novedosa y conlleva d an1erdo de toda.~ las partes 
interesadas. La Comisión --siguiendo un prof;cdlmiento de 
codeclsión- valora d Plan de Desa.rwllo Regional. Poste-­
riormente tiene lu¡rdr la negociación entre las Administra­
ciones que p;~_1tidpan en la flnandadón de las inversiones, 
con referencia a la cooperación financiera de Jos Fondos 
estructurales y, finalmente, el resultado es un documento 
de carácter indicativo y tlcxible. Así, se han ido .'ll\C(Xlk.n-· 
do do.s MAC que cubren el periodo 1989-199979 , en 
consonancia con los PDR. 

.3ª Lm; Prograillils Operali vos Plurianuales. 
6) Otros principios que tambifm podríamos enunciar 

son los siguientes: no acumulación ni superposición de 
contribndones (cada medida únicamente podrá benefi­
ciarse, al mismo tiempo, de un solo Fondo (~structural, y 
de la contrllmción de un Fondo (~~tmctur:~1 o de otro 
lm;trumcnto Hnancie.ro en vlrtud de uno solo de l(m cinco 
objetivos sdlalados · art. 14 del R. 2052/88-.)00; simplifica­
ción, seg¡ümiento y flexibilidad; asicomo una gestión más 
adecnada de ln5 Fondosu1; mayor autonomía de la polrtica 
region-al comunítariaa:'. 

5o LA A(;'J:lTACK«JN Dll J.A COMUNIDAD HJROPl:~A lEN 
CAS'flKJ.A Y U:\ON A 'fRA'VES 0::€ lOS lffiN.OOS 
X•:s'r!J.KUC'fURAJLJlS 

l.a clasificación de las regiones comunitarias en "regio-­
nes objetivo 1" (regiones xm:nos desarroUadas), "regiones 
obj. 2" (regiones hontcrizas o zonas industriales en 
declive) y "regiones obj. 5b" (zonas rumies) en función del 
valor que determinados indicadores alcanzan en una 
región, en comparación con la media de la Comunidad 
Euwpea, warc_a la prioridad df~ actuación y de reparto de 
los recursos proc'edentes de los fondos comunitarios. 

La Comunidad Autónoma de Castilla y León, la región 
más C'-Xtensa de la Unión Europea, con 91.19.3 km", está 
in.serta dentro de las regiones objetivo nº 183 , regiones 
cuyo PJB per cápita es .inferior al 75% de la media 
comunitaria84 , 

Castllla y l.f;{m, ;>j_ igual que d resto de las Cormmida-­
dcs Autónomas, se b_a bcncflci<ldo en los últimos añm de 
los recursos cornunitarlor> prou:dentes de los Fcndos 
f\s!Jucturalcs (entre 1989 'f l993 Castilla y tcón8

" ha sido 
una de las regiones objc:~tivo 1 que rniis recurso~ hil 
recibido de la puli:tica regíonal comunitaria), los cuales, 
como 1;cfia!ábarnos, han empezado a tener una ¡xutidpa-­

ción importante en los presupuestoo de la Unión Europea 
a partir de su reforma e.n 11)8B116 • J.os wcursos procedP.ntes 
de dichos Fondos se reciben por una doble vía: el Marco 
Comunitario de Apoyd'~ y las inrdativas comumtaria.s, que 
vamon a estudiar a continuación. 

Para acceder a la financiación comunitaria con flnali·· 
dad !'eglonal, de acuerdo con el principiO de planifkadón 
e intensitkación de la programación en las actuaciones de 
los Fondos, los Estados miembros deben presentar a la 
Cooüs!ón .Europea sus planes de de::;armllo regional, en 
io.5 qu;; tienen 11n p;¡_pd csendallos Planes dr: Desarrollo 
Regional de las Comunidades ADtónomas Así, laAdminis­
traci(m Autor.ómica de Cat;tilla y U:ón, como región 
ob¡etivo nº 1, elaboró su POR 1989 .. 93, aprobado por la 
junta de Castilla y I.eón el 23 de Febrero de 19B9, que 
posterionnente fue remitido al Gobierno Espaüol. El PDR 
de España 19B9-9.? füc presentado cl30deMarzo de 1989, 
donde se preveían las actuadone.5 de polítlca regional de 
las distintas administrac.toncs públicas españolas. 

La Comtstón de las CE adoptó el31 de Octubre de 1989 
la decisión por la que se aprobó d Marco Comunitario ele 
Apoyo (MCA) para Espaüa, en el que se recogen la~ 
intervenciones e.5tructurales comunitarias en la.s regiones 
españolas objeüvo nQ 1 para el periodo comprendido 
entre el 1--1-1989 y el3l·l2 .. 1993~6, en la que s~ establecía 
una contribución comunitaria de 9 779 millones de EClJs 
de 198989 (aproxhnadmnente, 1.271.000 rnílltme:; de pese·· 
tas), que rcprr~scntaba el 27% del total de los recursos 
c~tructurale5 destinadm; a todas las rep-,ione.5 europca5 
induidas en elobj. nQ 1, c:omoindicael cuadrong 1 (donde 
se observa que España fue el país que obluvo un mayor 
volumen de recnrsos90) y un 86% del total de recuD3os 
obtenidos por R~pañ~ del total de ayuda comunitaria. Del 
total del gasto público coflnandado por los Fondos 
Estmcturales, el 63,4% corresponde a inversione.5 
cofmandadas por el FilDER, el24o/o a gastos coflnandados 
por el FSE y el resto al FEOGA·· Orientación. 

Cuadro 1 
Distribución por Estados miembros de los recursos 

de los fondos estmcturales destinados a las regiones ObJetivo n~ 1 
Cl'etiodo 1989--1993) 

Itaiia 
Reino Unido 
España 
Portugal 

21% 
2% 

27% 
19% 

Fuente: lV Congreso de Economía llrogional de Ca8tilla y León, pág. 230. 

Francia 
Greda 
Irlanda 

3% 

'"" 10% 
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Esta GJ.ntid;¡d se rcp;ntíó, a :·;U ve:t., entre l~J_.~ dLsrint<;~; 

admlnbtr<~dones de tJ.l manera que, la:; Cotnuni.dadcs 
Autónomas para proyectos de su competencia recibirán 
272.000 mUiones de peseta~;, tljadn.·; en los suhmarco1; 
comunitarios (le apoyo regional, corrcs¡xmdicndo d resto 
a M::lnisterios, <empresas pública~> y {;orporadones Locab: 
(subm.arco comunitario de apoyo plurirregional). 

l.a cantidad asignada para el subrnarco n"g_¡onal de 
Co_stilia y Ieón pam el periodo 1989--1993 asdcndc a 997 
millones de ccw;91 . El 69,9o/o del cosk total de los 
programa,<~ recogidos en este submarco regional corre:Y· 
pondc a gasto público, entendieodo por éste la suma de 
las ex mtrihudoncs de las distintas adminbtradones (33,tl%) 
y las procedentes de los Fondos Estructurales (36,1%); ei 
resto corresponde al se<.tor privado (30,1%). Por lo que 
resJx~:ta a la financiación cornnnitana, el mayor peso 
corresponde alFEDER (c:on un 68,3%)y en dlado opuesto 
.~e encuentra el FSE con el S,8%; de ahr que dESE :;ólo 
aporte d 2,1% del coste total tiel subrnarco, lo que pone 
de maniflesto la escasa participación del FSE en la 

finannadón de dicho sulmwxco y en el conjnnto de 1o~; 
1''ondos Er;tmcturah·~s, donde el FHHUt tieoe un carácter 
priorir.::mo. 

Vamos a centramos en d fondo estructural objeto de 
nuestro esmdio, d FSF., e.n el ámbito de C<!c;rllla y l.eón91 , 

A pe~ar de qwc el FSE en el MAC 1989~93 supooe d 24% 
de la Hnanciad(m comunitaria~3 (alrededor de 2,}1B 
millones de ccus), la contribución financiera del FSE 
redblda por el submarco regional de CastiJ!a y I.eón s6lo 
asciende en dicho período a 37 millones de ecus de 1989, 
de los que ] 9 millones van destinados al eje 5 "Valoriza­
ción de recursos humanos" y los otros 18 millones al eje 
8 "Objetivos nº :.1 ('í.ucha contra d paro de larga duración) 
y nº 1 (Plan Joven de Inserción Profesional)", cuyo reparto 
es de 6 y 12 millones de ECUs, rcspcctivamentc94_ 

Dado que d MAC se aprobó el31 de Octubre de 1989, 
la mayor parte de los Programas Operativos (P.O.) se 
pn-!sentaron durante 1990. Loo P.O. cofinanciados por d 
FSE en el subrnarco region<Jl de Castilla y l.eón e.~t:án 

rcco?)dos en el cuadro nº 2. 

Cuadro 2 
Programas operativos con financiación a cargo del submarc:o regional de Cat.1il!a y León y del FSE 

(en millones de pesetas de 1989) 

" 

P.O. pam la fonnación y d empl~o vinculados 
al Desanollo Endógeno Regional (Objetivo nQ 1) 

I' O. para la lucha mntra d desempleo de larga duración 
(mayores de 25 años) (Objetivo nº ;:¡yu 
l'.O. dd Plan JowJJ. de Inserción l'rofesional 
(menores de 25 aiict>) (Objetivo nº 4) 
P.O. de Estudios (k~! Mercado de Trabajo y m~ce~idades d(! formadón 
CProgmrna de A.~istcncia Técnica) 

'fotal 

Í.05te 

total FSE 

3.788,1 2.462,3 

U.H8,6 837,6 

2.402,8 1.561,7 

25,0 l'J,G 

7.'504,5 1.877,2. 

0 > Incluye la "Ayuda Adicional" aprobada por Dedsión de la Comisión de 1990. 
f\Jente: Anuario de Castilla y tcón 1993. 

Ejes ck ck:sarrollo 
Programas operativos 

I•"SE Objetivo 1 
FSE Objetivo 3 
FS_fo: Objetivo 1 
FSE Asistencia Tf~cniea 

Valorización de recur.~os 

humanos 

3.7Bfl,1 (2462,3) 

25,0 (15,6) 

Notas: l. Cantidades expr~sadas en millones de ptas. 
2.. L\\:l cantidades en parénte5i5 son las contl'ibudones dd FSE. 
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Objetivos 3 y 4 

1 288,6 (tl37,6) 
2..402,8 (1561,1) 

Financiación 
regional 

1325,8 

451,0 

B1l,J. 

9,4 

2..62.7,3 

Set:tor 
privado 
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Se <1pmhó por Decisión de la Comisión de 9 de .Julio 
de 1993 una Ayuda Ad.ldona! al Progratm Opcrrttívo FSg 
Objetivo nP 1: "Ayuda a ]a conrn.1ü1dón" por un importe de 
455.7:!9500 ptac;. (aprox. 3,5 mili. de ccm;) de ayuda FSí> 
y un coste elegible de ?01.168.462 ptas. Por J)cd~(ón de 
la Comisión de 20 de Didcrnbrc 1lc 1993 5C apro\;ó una 
¡ n6rroga de cjccudón para todos los l-'n ¡gramas Opera ti vos 
FSE de Castilla y León hasta final del aflo 19949". 

El1'.0. Objetivo nº 1 scdalxJró con dfln de contribuir 
al desarrollo de Castilla y León con cargo a los reCJJrsos dd 
FSE. Para alcanzar dicho fin establece una serie de 
objetivos de carácter mtcrmedio que tramn de corregir los 
problemas exL~tcntcs en el mercado de trabajo castellano·· 
leonés, a través de acciones fonnativas y de empleo en 
base a programas públicos y de incentivos a las empresas 
dirigidos principalmente a los colectivos más 
desfavorecidos. Este pmp)-ama tenía un coste elegible 
para el j)(~riodo 1989~93 de unos 4.540 millones de pesetas 
de l993, que se distribuían entre las cuatro medidas 
siguientes: 

Fonnadón dt~ trabajadores de PYMES. 
Cualificación bibica inicial y reciclaje profesional. 
Fmmae1ón y capacitación agraria. 
Ayudas a la contratación. 

Tanto el P.O. Objetivo nº 3 que tmta de proporcionar 
a los parados de larga duración nna formadón para 
ams0gmr una cualificación apropiada a sus posibilidades 

y adaptad¡¡~; a las mxesidadcs dd rncronlo Ulmn d 1'.0. 
Objetivo ntl 4. que pretende facilitar la incjcrción profcsh· 
mJ de lm jóvenes mn1crnplao trc;; tipo~ de medidas%: 

Formación Hgada a los ejes pdoritarlos de desarrollo 
reglonal. 
Fonmtdón prof(~iüonaJ de base, de ctlalifkación y 
nx:idajc. 
Ayudas a la contratación. 

El primero de estos dos progmm.as tenia un coste 
deeible de alrededor de 1.140 millones de pef;ctas de 
1993, mientras que d segundo un coste mayor, unos 2.727 
mil!ones. 

Por otro lado, la Comunidad Autónoma de Castilla y 
tcón ta..'l1bi~n redbc fondos cstmti.urales a través de las 
iniciativas comunitarias, que complementan las medidac; 
incluidas en el MCA. ta Cnmbión ha adoptado doce 
inidativas97, de la.5 que la Junta de Castilla y I.eón parttdpa 
en las siguientes: RECI-JAR, S'11UDE, ENVUU\G, PHISMA, 
INTEJUlEG, TELEMATICA, RETEX, l.EADER, NOW, 
EUROFOHM y UOlUZON. I.a ayuda conjunta de los 
Fondos E:;fl'uüurales para los Prograrnat; Operativos, 
dentro de estas iniciativas, asciende a unos 10.060 miJlo-· 
nes de pesetas, en .r,u mayor parte a tmvés del FF.DER (más 
del 90%). Para el período 1990··93 los Programa,~ en lns 
que participa el FSE y la cuantía de su ayuda aparece en 
el cuadro n9 3. 

O:adro 3 
Iniciativas comunitarias financias por el FSE 

(en millones de pesetas) 

Programa Operativo a cargo de RECfW{w 
Programa Operativo a cargo de STRIDF.i2l 
Programa Operativo a cargo de RETIWJ) 
Programa Operativo a cargo de LEAD.ERw 
Prognuna Operativo a cargo de Nowm 
Proerama Operativo a cargo de HOR1ZONI"6J 

Programa Operativo a cargo de llUROF<.mM 

m Su objeto es reestructurar zonas mineras afectadas por la rccanversión del carbon. 

FSE 

99,9.3 
9,10 

40,30 
7'7,80 

1.32,00 
25,86 

294,)4 

i2l El objetivo de la iniciativa STRIDE es f01talecer las capacidades regionales en materia de ;nvcs..igadón, tecnología e innovación en 
las regiones del obj, 1 y la transferencia tecnológica en las zonas del obj 2 

(J) La iniciativa RETEX trata de diversifinlr la actividad económica en regiones muy dependientes de los senores textil y de la confección. 
Esta iniciativa tiene un período de vida más amplio 1993-1997. 

i1J m program2 U!ADER trata de favorecer las zonas mrales_ 
(\) El FSE fmancia más del 50% del coste toml, siendo su porcenmje dentro de !as subvenciones comunitarias superior al 90%. 
lól No financiado por el FilDEit 

N" 13,1996, pág. 57--84 JRJ!:Ji: .. 65 



Hi Fondo ,'iDCiül /iuropeo, !as mgimws y/¿¡ irtiHgrw.i(m ¡wnfhsimuJ! de !u mujr:r 

E<:ta:·: inld;;tlva;; 'lpnd<m unas ayudas de 1.:uarl1.!~! rcdn 
dd;:;., si kw comp::!rJ.mos con l8s rcdbidas" tr:xvés del WiCA. 

Las inkhtívat; conmnit:nia:; suLm.: rcu.1rsoc; hw:rw.nm; 
(EUJtOFOlU'IJ, NO"~N' y HORIZ:ON), con pmticipad{m 
mayori1.aria del FSE, M: dirigen Cl>pcdfkamcntc a l~> 
pxomoción de Jos recursos humano;, para dar 1.ma cUmen~ 
si.ón comunitaria a las acdonc.s d.c fonnadón profe~lonai 
y, en geneml, de pro.mod(m de empleo; De aplican al 
coní\ln1.o del leHitorlo comunitarío y ::tba!'can todos los 
objetivos de los Fondos. Durante el periodo 1.990-93 
Castília y !.eón parl:idpa con un total de 19 proyectos: 5 
.rroyccms Il(JROFORM, g prcyt."<:tos NOW y 6 proyectos 
HORlZON. 

Por Deds1ón de la Comisión se aprobó una Ayuda 
Adkmnal paw ampliar .los proyectos que e.sk<l.w_n ya 
aprobados o indm;o para la presrmtad6n de nuevos 
proyectos y así nuestm Comunidad Autónoma propuso 
do,9 pnlyect,x; NOW nuevcm: NOW·-203, NOW·· 204 y una 
amplladón del prcry<'cto NOW··19 (y .3 proyectos 

l'l;¡_~OFORM nuevo~;, 2 pmycctos flOHJ7.0N nuevos y 2 

;;mpliadones d~c 2 proycctu-; llORTlON). 
Rcsumkmlo, d Cl.JADRO N111 1\ocogc todasla1; ayudar: 

recibidas de los Fondos E~tmctur;:;le;; (Jnduidn8 lnnto en 
el MAC como en las \nidatJ.vas comJ.uútcuias) por Castilla 
y León duw.ntc el pnildo 19B9-J99?1, (_·uya cuantía ha 
astx:ndklo a l62.310 millones de pcsct:w. Para d.ci.errninar 
la ímpor1.anda de didu cifra en el des<lnollo de Castilla y 
l."ón, c:ARCIAVJUARB.JO la compara con d volumen de 
renn·,Jo.~ obtenidos por esta Comuní.dad AutónomR de lo:; 
deroás org;mir>mos públil~'1S para esa finalidad: los h'Jccn· 
üvo,s regionales obtenidos- de <K·m~rdo con];¡ Ley 50/1985 
de Incentivos Regionale.~· y los fC'i:-1.1.1'30& procedentct; dd 
FCt En los últimos aiios el 65,1% de! volumen global de 
Hyuda~ recibidas por Castilla y I.e611 para el fomento de su 
desanollo pmceden de los fondos comunitados9ll, de ahl 
que este autor abogue por la dlcada en la geM.ión de 
dichos fondos por parte de km poderes públicos. 

Cuadm 4 
Volumen gl.obaJ de recursos reuhidot; pm CastiUa y l.eón 

dentro dd prograrmt de fondos e~trucl:urales. Período 1989 ·1993 
(en millones de pesetas) 

Organos de ¡¡eslión administrativa 

OrgJni5WO Subrnarco Submarco J:nidatlV'as Porcentaje 
comunitario ph 1drrcgional regíonal C( m1unitarias Total del total 

FEDFJ{ 61.1(){) J0.550 9.372 101.022 62,23 
FSE 25.270 4.810 680 30.760 19,95 
fEOGM) 9750 20.800 8 JO 'J5H 18,74 
TOTAl 96.120 56.160 10.060 162.}i0 100,00 

Fuente: l'apeks dt: .Ewnom!a Hsp<liiola. Economía de las Comenidades A11tónomas. CastHla y I.eón (pág. 478). 

Tambí~n e:ite cuadro o!!4 mm permite ver la cuantía del 
total de las ayudas de los tres fondos comunituios en d 
período 1989-93: 101 022 millones de peset.'lf; proceden· 
tes del FEDl\R, 30.760 millones del FSE y 30558millones 
del FliOGA-·0. Esto nos indica que sólo el lB, 95% del total 
de los recursos comunitarios corren a cargo del FSE (muy 
similar al porcentaje de las ayudas del Fl(OGA-0); e,~to 
implica que el FEDF.R sigu~ siendo d principaj instrumen~ 
to de la política regional comunitaria (con un 62,23%) que 
actúa t~n d territorio caatellano-leonós. 

Por otro lado, d 29 de Junio Ue 1994 la Comts1ón 
adoptó la decisión por la que se establece d m.arco 
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1'llDllR 
F5E 
FEOGA, sección orientación 
IFOP 
TOTAL 

comunitario de apoyo para las intervendoneli estructum 
les comunitarias en las regiones españolas incluidas en el 
objetivo nº 1 para el período compre-ndirlo entre el 1 de 
Encm de 1994 y cl.)J de Diciembre de 199999 (d plan de 
desarrollo regional fue presentado por d Gobierno eHpa .. 
ñol d 20 de Octubre de 199]). El coste total de los ejes 
prioritados seleccionados para la <K'dón conjunta de la 
Comunid<td y de España asciendt~ a 48.905 millones de 
r;cus para el perlodo 1994-99, de los que 26.300 millones 
correrán a cargo de los Fondos F:nxucturales y del IFOP100, 

rcpa1tidos de la siguiente fonna, conforme a dicha ded­
si6n: 

% 

60,6 
~3,0 

12,6 
3,8 

100,0 
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llondos E.~truclurales y JFO!' 
J:linandadfm u~d(mal 
- seuor púbHco 
·· r;ector privado 

De acuerdo con el MCA l994·:L999, Castilla y León va 
:J recibir de los Fondos Estmcturale.s unos 2862 millones 
de ecus: 11fí4 rnn!oncs a través delsubmarco regional y 
1699 millones a través dd _plmirregional. Ello supone un 
importante jncremt.':llto de las ayudas procedentes de 
didms Fondos, con respecto a la.~ del MCA l989-199Y01

• 

i"Í\Iil1V:iadfm en milc,; de ;~cw; 
e~ prcdos de 1994) 

?.6.300 
22.605 
12,Ti1 

9.85.0 

Del conjunto de regiones española!; mduidas en d 
objetivo 1, Cast\lla y ü;ón ocupa d tercer lugar10

l en 
cuanto a vnhunrm dn fondos comunitarios redbidos, por 
detrás de Andalucía (con 6.870 rnlllones) -y Galkla (con 
;J.278 millones). 

Cuadro 5 
Submarco regional de Castilla y l-eón 1991 .. 1999, Ejes pdo.ritarlos y flnandadón 

{¡~n milloncti de ccus) 

Subvendortes (XlmlmirMia~ 
l!jes prioritarios FllDER FSE PEOGA .. o T()TAI. Coste Totalrl 

l. lntegmdón y ::utlcu!adón tcuitodal 243,00 o o 24:3,00 379,74 
2. De~anollo del tejido económico 102,30 o 20,96 l/,3,32 182,18 

3. Turismo 63,18 o () 63,"18 183,48 

4. Agricultura y desarrollo rural. 184,44 o 41'5,01 434,45 657,70 
5. f'esC"'d o o o o o 
6. lnfraestmctun.w Je "Jpoyo a las actividades econórnk:as 164,16 10,27 o 174,43 2.72,65 
7. Valori:r.adón de los rw;urso.5 lmmano.5 1,92 114,27 o 116,"1.8 155,11 
8. Asbtenda tCcnka, acompaiim:uknto e información 5,08 3,85 () 9,63 12,98 
TOTAl. 600,00 128,40 43'),97 1164,] 2143,84 

~¡ Suma de !a.s subvendones <:omuntcarias, la financiadó!l pública nacional y las ayndas del sector priwdo. 

Fuente; MCA 199{·1999 1\spaña para las regione:> objetivo 1, 

E.n el sub marco regional de C;;stilla y I..eón, la finan da·· 
ción comunitaria pron~¡Je el 51,5% dd FEJ)ER, cl1l% del 
FSE y el37,4% dcf FEOGkO. Es decir, comparando estos 
datos con los del submarcn regional 1989··93, se ha 
producido un aumento de la participación Jdativa del FSF. 
y del FEOGA~O, en detrimento de la del FEDF.R (aunque 
la cuantía de los renJJsos FEDER, en términos absolutos, 
sup(Ya la suma de los procedentes de lo~ otros dos 
Fondos). Demro de este submarco regi.onal, los ejes 
prioritarios de de!;a.rrollo fijado,~ para Castilla y León son~ 
agricultura y desarrollo rural; desarrollo del tejido econ6· 
nuco; y ta integración y articulación territorial 
(infraestmcturas en autopistas, feuocarrilcs .. .). Los ejes en 
Jos que participa el FSE con una cuantía global de 128,1 

millones de ccus son aquellos en los qne se rkstina un 
menor volumen de fondos, espeda!mcntc en el eje 7 
"VaJo.rizadón de los recursos humanos", donde las sub~ 
venciones comunitarias proceden en c-asi su totalidfHi dd 
FS.E (más del 981Joh) y este Fondo cubre más del 700Al del 
costr~ total de dicho eje. Este e¡c '7 está dividido en 5 

nubejes; 4 de lo.~ cuales reciben flnandadón dd FSE: 

7 .2. Refotzamiento de la formación técnica 
profesional ...................................................... 6, "1.4 

7 3. Formación continua de los trabaj"Jdores ...... 33,30 
7.1. Inserción y rcin.scrdón de .solicitantes 

de empleo ........ , ................................... 44,81 
7.5. Integración c.'11 d mercado de trabajo de 

pcrsonaG con dificultades especificas .......... 30,02 

F.n resumen, a pesar di~ las cuantiosas cantidadE.CS 
recibidas pm Castilla y León procedentes de los Pondos 
Estructurales, eJ FSE, con escasa dotación, queda relegado 
especialmente la ej1~ de desarrollo "Valonza.dón de los 
ret.l.Itsos humanos", esto es, a las tareas de formación y de 
empleo en Castilla y teón, como mn carácter general 
scüalan CUADTtADO ROlJRA y MANCHA NAVARRO. A 
continuación examinaremos estas c.ucstioncs en el marco 
castellan(} .. \eoné/;. 
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Ül entrada en vigor del 'Mercado Unlco Europeo ha 
~upucsto un incremento de la compctttivldad entre las 
empresas, que exige un proceso pcmwnr:;ntc de cambios 
en la estructura del empleo y r-:n las cwtlHkadones 
profcsionalc1;. De ahíla necesidad de promover una serie 
de actuaciones de carácter csln.!ctm<Ü dirigidas a ampliar 
y modermzar la awlJflcación de los trabajado-res, así como 
a promocionar y fomentar d empleo y la formación 
profesional, en especial de aquellos colectivo,~ que prc-· 
senlan mayores dificultades a la hora de incmporarse al 
mercado de irdbajo. 

Uno de los objetivos generales del PDR de Castilla y 
tcón 1994--1999 es inc:remcntar el nivd de crnp\e(J, lo (lUC 

req\uert~ adaptar la cualificaCión de los trabajadores a las 
ncce.·;idadcs de las unid;;de5 productivatJ, a la vez qm~ 
fomentax la incorporación al mercado de tJ·abajo de los 
jóvenes, parados de larga duración, rnujcrc5, minu.wá!Jdos 
y otrm colectivos dcsfavmcddns. Entre las actuadoncs 
prevism;; por la ]unta dr Castilla y León para akamar dicho 
objetivo, dc1;tacan: 

.. Fomentar la formación en ailernanda 

.. Promnwr la formación profesional ocupacional p<1ra 
facilitar a los desern.plcados la oportunülad de realizar una 
fonnadón, en ams a conseguir una cualificación apropia .. 
da a las nc-ce,'iidade.~ del mercado lalxJral 

.. Apoyar la fmmación, la contmtadón y la creación de 
actividades indq~ndicntes con el fln d~; facilitar la 
integración económica, profesional y mxial de jóvenes 
aprendices 

Ayudar a la contratación de aquellos grupos que 
cncucntmn dificultades a la hora de acceder a un empleo 

·· Incent1Var la formanón de trabajadores de empresas, 
a través dd diseno de planes de reciclaje y reprofc~· 
sionalizadón, derivados Je los cambios estructurales 

- Apoyar r!con6micamenl:e las primeras inversiones 
necesarias para que desempleado.~ inicien una actividad 
empresarial o participen como sodos traba¡adorcs en 
Coopc..'1-ativas de Trabajo AwdaJo 

Poner en marcha pWf',.f'dmas de fonnadón para 
jóvenes empresarios y para direcllvos de empresas. 

En el _tlDR 1994-1999, la Junta de Castilla y teón 
distribuye los gastos previstos de inversión por funciones. 
El programa presupuestarlo 012 Fomento del empled03

, 

dentro de la fillldón 3 "Seguridad, protección y prorno-­
dón social" (que engloba el 5,09% de los gastos de 
invemión), representad 69% de los gastos de esa función 
y el3, '52% del total de los gastos de inversión104 de \aJunta 
de l-:astilla y I.eón previstos para dicho períotlo10

-
1 (lo que 

supone el 69% de los gastos de la función 3). Este 
programa 012 ocupa uno de los primeros lugares, en 
cuanto a volumen de tecursos n.-cibidos, por dct:J-as de 
programas como el 018 Ordenan6n y Promoción de la 
Vivienda, el 032 Plan Regional de Carreteras o el 059 
AjJoyo a empresas agrarius. 
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Jlara la promod6n y el í·ómento del empleo y de la 
formación profe.~ioool, !ajunta de Castilla y l.eón, dispo-­
ne, además de los recursos prcvi.';tm; en sus l'resupm:.stos, 
como ya hemos indkado ant"riormente, de ltm Jlrocedcn· 
tes del FSI•: 

Confonnc establece Jos arts. 1 y 3 del DP.creto 194/ 
1 9~5. de 7 de Septiembre, citado con anterioridad, el 
FSE106 participa en la flnanciación de acciones de forma·· 
dón profeúonal (acompañadas, en su caso, de actuado ... 
nes de orientación profc~ionaO y acciones de ayuda a la 
contratación, así como ayudas a la creación de actividades 

independiente:>. 
La Cmmmidad de Castilla y León concede una s~rie de 

ayudas en el marco de sus comp(Ctencias para el fómcnto 
y la c.readón de cmplcol01 del colectivo de parados de 
larga duración, los JÓVenes y los mlcclivcm con {~speciales 
dificultades para acceder al mermdo de trabajo. _fl.~as 

ayudas se destinan a Jos diverws programas pa:ra la 
crcadón de empleo, re-cogidos en el Decreto 72/1993, de 
7 clc Abril1011 (B.O.e. y L. de 14 de Abril): 

Programa I: Formación Profe~;ional (kupadona!. 
Programa H: Aprcndilcajt; de oficios . 
Pmp_,r.una III: Forn~nto de la Contratación en nuevos 

empleos. 
Programa IV: TransformaCión de contratos temporales 

en indefinidos. 
Programa V: Apoyo a lo;; emprendedores de empresas. 
Programa VI· Pxomodón del empleo generado por 

Municipios y Mancomunidades 
Programa VII: Actuaciones vinculadas a programas e 

iniciativas comunitarias. 

A continuación, nos centraremo~ en el examen de le~~ 
programas cofinandados por el FSP.: 

A) El Programa 1: Formación Profesional OcupadonaJ, 
cuyo fin es pronKN(~racdones de formación que permitan 
a su;; lx:nefkiarios adquirir una gama ampli<l de compe .. 
tendas prádicas concebidas para fadlitar su adaptación 
activa a los cambios tcmológkos, rnc.iorar su movilidad y, 
en su caso, animarles a df:!Sempeñar una actividad inde-­
pendiente, a través de las siguientes medidas de actua ... 
dón: 

a) Formación en AlternanrüHl9• 

b) Formadón cofinandada por el FSE110
, consistente 

en: 
... Formaciones básicas adaptadas a las necesidades del 

mercado de trabajo 
... Formaoones que conduZC".tft a cualificadones eleva­

das, requeridas {Jara la utilización de nueva5 t.emologías 
exigidas poi' el mercado de trabajo 

- El reciclaje y pcl'l'ea:ionamiento profesional de 
personas ocupadas en empn~sas cuya plantilla sea inferior 
a 500 trabajadores, necesario para adaptar sus conoCJ. .. 
mientos a los cambios ompacionales originados por las 
nuevas técnicas de producción o ele ge.~¡ión. 

,:-_,,,_,,,~,, 
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-- La formación básica inicial o d rcddajc profe:dona\ 
de personm; activas que pmxhm incorporarse y particip~ll' 
en una actividad cs¡;;nci;Ü para la rcal¡_zadón de (os 
objetivos dd PDR 

~ I.a formación básica En d ámbito de zowg; mínews 
desfavorecidas en Castilla y León, con el Hn de e~timular 
nueva.~ aciividwles econórnkas y promover d empleo. 

I~:.tasformadones, excepto el ten:e_r tipo, irán acompa-­
ñadas de experiencias prácticas, en empresas o centros 
apwpiados y de acciones de motivación y orientación 
pmferJonal. 

Dicha formación va destinada a: 
a) Jóvenes desempleados m~~nores de 25 años, al 

tlnalizw: el período de (escolarización obligatoria. 
U) Personas mayores de 25 aüos que lleven al menos 

12 mest~s dt·~ forma inintcrmmpida inscritas como 
desempleados. 

e) Trabajadores ocupados en empresas, Cooperativas 
de Trabajo Asociado y Sodt·~dades Anónimas l.aborales 
cuya plantilla sea inferio a 500 trabajadores, así como los 
trabajadores aut6nomo5 en cualqukr sector dt) actividad, 
cuya reconversión profesional sea necesaria _por la intro­
ducción dt~ nuevas tecnologfas o ntK'VaS técnicas de 
gestión. 

d) .Personas <1cti.vas, (;st(;n ocupadas u en situación de 
desempko que puedan incorporarse y participar en una 
a~:_tlvidad esencial para (a realizadón de los ob¡<~tivos del 
PDR. 

f~) l:'ai"<.1dOf! y/o müxtjadorcs af'cct<-tdos por proceso~; de 
rccc¡trur:cmadón en (;¡_uprc.';as mineras de Castilla y tcón 
derivados de cambio.~ técnicos o de modifkadones im .. 
portantes del sistema de producdón y de gestión. 

Dmante 1993, los grupos con maymes dificultades 
para acceder a un p11es1.o de 1.rabajo rcdbkron distintos 
cursos, coSnandadcx; por d FSE, corno .5eiíala d_ n.wlro 
ng 6, destacando el p,rupo de los jóvenes (por la cu<Jotia 
de las subvendones) y el colectivo de activos (pm el 
número de cu.rsos reali:wdos). J.a fonnadón coflmmdada 
por el FSE1u ha sufrido una xedut'dón en la cuantía de sus 
ayuda.~ durante Jos años 1991, 1992y 1993 disminuyendo, 
asimismo, d número de personas que reciben esa forma 
dón como señala el cuadro ng 7. Dkha dismjnudón 
coincide con la suüida por la formación oc.upacional 
general tm esos años. Durante 1991 y W9Z, la formación 
cofinandada por el FSE ha representado más del 75% del 
total de fonnadón ocupacional, ::;iendo i·~n 1993 e5c 
porcentaje supeflor al 9fl%, dcbldo ~, la ausencia de dos 
tipos de formación: Formación de trabajo de grandes 
Hmpresas y Aprendizaje de qficios. Por otra parte, b 
evoludón del númcw de ¡;c,·sonas que asistieron a ;~:;tos 
cur.~os dumnte este periodo, rc5pr.:cto a la fonnación 
cofinandada por el FSE, experimentó un comiderahk 
incremenio en 1992, cambiando esta tendencia en 1993. 
Su participación r·elativa, superior al BO%, fue 
int.rement5ndose en ese período, ak.anzando <'Jl l993 el 
95%, por las mzones c.xpucsws con anterioridad. 

Cuach'o 6 
Formación coflnandada por el FSF.. Año 1993 

Coleclivn foanado Nr {.:ursos realizado!! N" cur:>oo formado:; S\1iwención 
conccdiOa 

Activcx; 102 l&M 411.565.000 
j(WC'11CS 95 1547 489.610.000 
PYMES 93 1485 284.4:37.500 
l'aradoo de liJrga dur~ción 10 !60 32.000.000 
Rechd"l 8 160 29.056.000 
TOTAl 308 4956 1.246.668.500 

t\Jcmc: Memo!'ia de ia Con~cjería de F.conomía y Hacienda 1993. 
Nota C'l RechH: Parados y/o trabajadores afectados por pmct:lio5 de reestmcturación en zonas mineras_ 

Cuadro 7 
Fom:.ación ocupacional. Años 1991, 1992 y 1993 

Medidas 1991 1992 1993 
CursillL~ta.> Subvención 

Fonnadón en altemanc.ia 296 26.5'77 000 
f'onnadón Je trabaJo de grandes empresas 780 187.500.000 
Formadón coflnandada por d FSE 7.516 1.454.600.000 
Aprendizaje de oficios 477 228.455.000 
TOTJ\J. 9.069 1.897.132.000 

Hw·.ntc: Memoria de la Conscjeria de Economía y Hacienda 1993. 

Cursl!list. 

263 
732 

9.442 
290 

10.777 

Subvención CursH!L~t. 

25.000.000 
12.4.n5.?.18 

1.359.260.000 
257.400.000 

1.'784.385.218 

:m 

4.9_'56 

5.189 

Subvcndón 

19 958.500 

1.246.668.500 

1.266.627.000 
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1~1 númc:ro Je participante~: en 1993 ha 11ldo de 4.9'56 
di~>tdbnido;; de la ~ig¡.Jicntc fonm1: 

1.547 jóvenes desempleados r:nenores Je 25 años. 
160 parados de larga duración mayores de 25 aflos. 
1.604 personas ac:tivas ocupad.a.~; o r:.n situación de 
desempleo. 
1.4115 trabajadores de PYMES, incluidos los trabaja-­
dorer; autónomos y c;ocios de Coopt~rati:va;; y S .A.I .. (s). 
160 partldpantl·os de zonas mineras dcsfavon~cidas 
en Castilla y León. 

El importe de las ayuda~ concedidas a las 21 entidades 
benefichuias fue de 1.246.668.500 _ptas. 

En cuanto a las enseñanza,~ impartidas, cabe destacar 
las referidas a: 

a) 'l'écnicas empresariales (con 1.755 participantes). 
b) Diseño Industrial (con 191 alumnos). 
e) Aplicaciones Informáticas (con 412 alumnos). 
Pm provind<Js, los cursos se conct;ntfaron, sobre todo, 

en Bmgos, León, Palcnda, Salam.anra y Valladolid. 

B) Progr'&rnas m (llomento de la contratación en 
nuevos empleos) y V (Apoyo a <)fllprcndcdores de 
emprec;as) 

Por (:>rde .. n de 1 de Diciembre rJc 1994, de la Conse¡ería 
de Sanidad y Bie:ne1;tm· Soda! (HOCyL de 2 de Didcmbrc), 
se convocan 1mbvendones dir.igldas a la Pmmoclón del 
Empleo <~.n Ca_~tilla y León, para el ejercicio 199'5, corres­
pondiente a los siguiente:; progrmnas: 

Progn.Jma l: Fomento de la contratacü5n en nuevos 
empleos, mflnandado por !aJunta y d FSE, cuyo objetivo 
es que las empresas privadas contmten a aquellos grupos 
de personas que tiP.11en mayorc:; ¡.JifiL1Jltades para acct·~der 
a un puesto Jc trabajo de naturaleza estable por cuenta 
a¡ena (jóvenes menores de 25 aiios; mayores de 25 afios 
que lk'Ven, al meno;;, doce meses in.~critos corno 
Jcscrnpleado3, de forma inlmcnumplda; personas mayo"' 
res de 45 ai\o.5; mujeres menores de 45112; rrünusválido.5; 
etc.). 

Programa ll· Apoyo a los emprendedores de empresas, 
cofinandado por d FSE, cuyo objetivo es el apoyo a la 
creación de empleo de fonna autónoma, constitución de 
sociedades o incorporación de sodos trabajadores a 
empresas ya constituidas. Sus bendkiatios son: 

a) Jóvenes desempleados mcttores de 25 años, mayo-· 
res de 25 añm que lleven al menos 12 meses inscritos 
como dc*;empleados de forma tninterrumpida y 
minusválidm desempleados que creen su propia empresa 
de fonna autónoma. 

b) I.as cooperativas de trJ.bajo asociado, sociedades 
anónimas laborales, sociedades de responsabilidad Hmi­
tada y .~ocied<:~dcs aJJónimas que se constituyan con lm 
colectivos Sf'.Jlalados en el punto a) anterior. 

e) l.as cooperativas de tnbajo a:;ociado y sociedades 
anónimas labomlc:; que Jncorporen a los colectivos seña­
ladc),'j en el punto a) anterior. 
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C) Yroy,nw.1.a VJ: l'mmot:ióu dd <!mpJeu generado por 
Mu!!idpim; y Mancomunkladcr; 

Por ]:¡_ Orden de 1 de Dldembre de 1994, de la 
Consejería de Sanidad y Hlencr;tar t1odal (BOCyL de 2 de 
Diciembre), 13{~ convocan suhvendoncsll3 clldgkb.~; a 
Munidpios y MancomunidadG; para 1a creación de cm·· 
pleos dumntc el cjcrdcio] 995, dcbtinados a la rcali/.adón 
de la8 obras y servidos de intcJ'és público y utilidad social, 
cofinandados por la Junta de Castilla y l.c6n y por el FSE; 
orden que ha sJ.do modificada por !a Orden de 3 de Mayo 
de 199~)m de la ConGejería de Sanidad y Bienestar SodHl 
(BOqyJ. de 22 de Mayo). Los trabajadores contmt.ado~ 
deberán ser jóvenes menores de 25 años desempleados o 
mayores de 25 aflos que llc'Yen al r:nenos12 meses im;cri«m 
como desempleados de forma ininterrumpida. 

D) Progr.JJ:ria VII: Actnadonc.s vinculadas a pmgr<1.mas 
e iniciativas cornunita.ri?M~ 

h finalulad de estas actuaci(mes es promover 1<~ 

fonnadón y el empleo. 
En e.~te programa se incluye una serie de acciones 

cspedfkas objeto de los prop,ramas comunitanos: Inicm-· 
tivas I.c-z:ales de F.ropleo para l.a Mujer, PETRA y FORCE, 
las iniciativas L"'Otnll11 itatias NOW, EllROFORM, l IORIZON 
y RE'l'EX, así como otms que pudieran contemplarse para 
otorgar una <llrnenslóo comunitaria a las acciones de 
formadún y de fomento al ernpko. L<l Junta de Cat;tilla y 
León patt1dpa en la c;ofinandadón de los gastos de dichas 
acciones, con cargo a los crédito~ dü;ponibl.es ~n los 
m1icu\os prc:.1.1puestarios TI y 78 del Programa 012 
Fomento al Empleo. 

Como ya cnmentamos, durante d período 1990 .. ·1993, 
Castilla y teón participa con 19 pmyectos den1To de .las 
imc.tativas comunitarias sobre rccnrsos humanos: 8 pn:P 
yedos NOW, 5 proyectos EUROFORM y 6 proyectos 
IIORIZON. 

ta Orden de 22 ck~ Abril de 1992 de la Conscíeda de 
Economía y IIadenda (JJC)()L de 4 de Mayo), convoca 
ayudas en el tnarco de la:; Iniciativas Comunitarias NOW 
y EUROFOHM para el desarrollo de nuevas iniciativas 
empresariale.'J, encaminadas a su puesta en marcha corno 
empresas en la Comunidad Autóno.rn.a de Castilla y León. 
ta Comisión de las C.E. aprobó tres proyectos de 111icia­
tivas comumw.ria_~ prcsentadat; por la junta de Castilla y 
I.eón para un período de ejecuci6ndell de Enero de 1992 
al31 de Diciembre de 1993: 

.. Proyecto "Apoyo a las mujeres emprendedoras de 
empresas", se acoge por la iniciativa comunitaria NOW 
(NOW-18). FJ .unportc de las ayudas com:x:xlida.~ a las 18 
partidpantcs es de 58.187.153 ptas. 114 

- Proyecto "Creación de empleo mediante la JY~ali;w.·· 
ción de actividades ernpresanales innovadoras", que se 
ampara en la iniciativa EUROFOHM (EUR-12). P.n 1993 se 
acogieron a este proyecto 58 promotora;;, con una subvt~n­
dón de 366.620.111 pta~Y5 . 

· Pmerama juvenil de aprendizaje de nfidos, que 
también se apoya en !a iniciativa EUROFORM. 
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:Por Orden de 1 de Junio de 'J 99::\ de ht üme>(:~jcría de 
Economía y Haden da (lH.)(,);L de H de }umo), ~'"convocó 
mncmso püblico para la co:nce~Jión de subvenciones a 
¡;rnprcs;:w de nueva creación en Castilla y I.cón, en el 
marco de la:; iniciativas comunltarla.s NCJW y HTJHOFOI1M. 
I..as subvcnd_(mG> rcgvJadm; por h ()rden de 1 de }lmin de 
1993 son irKompatib!cs con las e~ta!)ledrhw en el J)e(:reto 

72./1993, de 1 de Abrll, para los programas IIl (Fomento 
a la Contratación en nuevos empleos) y V (Apoyo a 
emprendedores de cmpre.~as). 

PorOn:kn de 9 de Agosto Je 1994, de la Comcjer:ia de 
Sanidad y Bienestar Social (BOCyL de 2) de Agosto), se 
ahrc un plazo para la prc:;entadón de proyecto~ dentro del 
marco de la Inidat1va Oltmmitaxia sobre empleo y dcsa-­
r-ro!Jo de recurso¡¡ humanos. I.os objetivos de dicha 
Iniciativa son: 

Mc"jora de la capacidad de adaptación del mercado 
de tra.bajo. 
Mejom del acceso al mercado de trabajo para Jos 
grupos desfavorecidos. 
El desarrollo de acdones innovadoms que respon-­
dan a los cambios m la organización del trabajo y 
a las nuevas cxpcrk:ncias profesionales. 
La promod.ón de la igualdad de oportunidades de 
empleo. 

Dichos objetivos van dirip,ldos a aqueJlos grupos que 
se enfrentan a dificultades específicas e.n el mercado de 
trabajo (funrla.mf!ntalmente, mujeres, jóvenes menores de 
20 añm en especial de aquellos que han abandonado la 
escuela sin haber obtenid<) un dí ploma o mm cualificadém 
báska, minnsválidos y otros gmpo.5 desfavorecidos) 

Como conclusión, decir que la. junta de Castilla y León 
cousklem corno una de sus ptioddades ,~¡ fomento del 
empleo. Dentro de los programas incluidos en el Decreto 
12/1993, de 7 de Abril, cofinandados por d FSE, destaca 
la Formación Pwfeslonal Ocupacional, de la que se han 
benefinado, sobre tocio, !cm distintos colectivos que 
encuentran dificultades a la hora de cncontmr empleo. 

En el ANBXO f se recogen dos cuadros: el CUADRO 
Nf!fl, relativo a la cuantía de las ayudas del PSR en España, 
clasificadas por t\po de acción finan dada, y el cuadmo nll 
9, que hace referencia a las personas que se han benefi .. 
dado de dichas ayudas durdntc el período 1988-1992. En 
este campo, en Espaüa., como muestra el CUADRO N28, la 
mayor parte de las ayuda¡¡ del FSE se han destinado a la 
formae1ón; sus cuantías han aumentado desde 1988 hasta 
1992. La misma direcdón han .~eguidlllas ayudas dirigidas 
a ia contratación, si bien en una menor proporción. Los 
colectivos beneficiados por esas ayudas aparecen recogi· 
dos en el ClJADRO N' 9; los jóvenes han sido el grupo más 
favorecido tanto en las acciones de formación como en las 
de contr'<Ltadón, pero durante d periodo 19HfH992 ha 
disminuido .5u númP..ro. 

?. Sfftl&.CH::H\l HU; LA§ M!Kr}]{il:[l\l§ C#i.S:'Jf'JEH,ANO-­
:t1EONJEf!lh-§ :EN JJ\¡, Mt':l{{'hlrxl LAJtOllliAJL~ m:,.&J'OY'-Lt 
nmt lPSlli 

Ln; mujeres constl1Jlyt·!n uno de los colcc1.ivor; w.ás 

desfavorecidos en d m.crcado labmal espaüol, dad~ .~u 
gran segmentadón por sexo, que se manifiesta tanto en el 
propio acceso de las mujeres a dicho mercado, como en 
lar; caracteríflticas del empleo fermmino (concentración 
significati-v<J_ en determinadas ocupaciones, menor retrib1 J·· 
dón .. .). En los últimos año:; la. población activ« femenina 
ha seguido una evoluci{m ascendente, sobre todo a pmür 
ck~ 1985 con la ¡·cactlvadón econ6mk<l. E:;tr; compmta~ 
miento de la mano de obra femenina ha repercutido en las 
dffas del paro, tal y como hemm; mencionado en páginas 
anteriores 

Deteniéndonos en nuestru ComnnidadA1 11fmoma, hay 
que indicar que en 1994 la población de d.crcdw en 
Castilla. y I.eóo es de 2.547 A801!6 habitantes, de los r_¡ue 
más dd SO% son rnujcrer;. En este aüom, la ta&'l de 
actividad femenina en C:L~tilla y teón (31,3%) cs inferior 
a la del conjunto de Esp<~fia (35,6%) y muy inferior a la. tmm 
de acüvidad masculina de la 1'egión (S9,8o/o). llsta tasa de 
aclividad de las mujeres ha aumentado en los últimns 
años, aunque de fonna lenta (tamo a nivel nacional como 
regional); a pesar de ello, todavía nos cnc_'()ntramos muy 
lejos de la tasa de actividad femenina Je los países más 
<:V'Jnzados de :t·:mopa118 La tasa de paro de las mujeres en 
Castilla y I.eón •~s del32,9% (siendo la nadonal dE"J 31,4%), 
rnuy aupc:-rior a la tasa de los vamnesm. 

El empleo fememno de nuestxa región se concentra 
fundamentalmente en el sector servidos (más del 65%), 
seguido del sector agrícola; hay una ínfrarreprescntadón 
de la población laboral femenina en d sector industrial. A 
ello hay qne añadir la inesrubilidad del empleo del 
colectivo de nmjeres (cf:lsi el40% tiene contratos tempo·· 
rales). 

Actualmente las mujeres acceden al mercado laboral 
con una mayor cualifkadón1w, lo que contribuye a 
mejorar su partiópad6n laboral y su posidón en el 
empleo; esto ha favorecido su situación sodoeconómkfl. 

F.n este S(:nt1do, las ayudas procedentes del FSE para 
favorecer la situación de la mujer en el mercado de trabajo 
se han concretado para Castilla y J.eón en: 

- Pmyectos df~ fmmadón ocupacional dentro de los 
MCA, en los que no se hace rncndón expresa al sector 
mujeres, sino que se habla del col~ctivo de parados de 
targa dumdón, los jóvenes y los colectivos con especiales 
dificultades pam acceder al mercado de trabajo, a los que 
nos hemos refeüd(J en d apartado anlerior. Un ejemplo de 
ello es que en 1993 se realizaron 34 cursos para un 
colectivo de 680 mu¡eres con una firumdación de 81 
millones de ptas. en Castilla y León, lk'Vadas a cabo por 
la Dirección General de Servidos Sociales. 

- Acciones que se pueden enmarcar dentro de los 
d15tjntos programas incluidos en el Decreto '72/1993, 
como el cvrso "Creación y dirección de PYMES para 

N" l3, 1996, pág. 57-&4 REJ:>:..7t 



''""<--"-' ,,, ,,, ,, ,,/:,,L's:::,:\>:,,,,, ,,,, ,,,,,,:, 2 

Ft Fondo Sodal.f.-.'JJrojV~). !a,· wgirmesy la integración jrtofhsirrnrd du lrJ muJ«t 

emprcmled(,rc¡;" que tendrá lugar e11 d pcdodo ])idcm­
brte 1995-Fd.Jn::ro 1996, dkigíd(! a m.ujercs en situación de 
descmpk;o, con un proyecto empt(·~-~arlal ytlnandado por 
la Junta de CastJlla y teón, el FSE y la Cámara Oüdal de 
Cnrncrdo e Industria de ValladoHU. f/.s\1::. curso tiene c()mo 
objetivo la formadón necet;ada pat"a poner en marcha 
pmycctos cmprcsmiales vlabl.es desarrollados lJOr muje·· 
te.•; empremh.loms. 

~ ta inidatiVR t.\.mnmitaria NOW. Nuevas Oportunida-· 
des para las Mujeres. Estl inicWtiva, dirigida a la::J mujeres, 
MO elaboró con d B.n ge.neral de corregir e:n la medida de 
lo posible sn situad6n de marginación en el mc.rc.:~do de 
trabajo; tiene las sigukntes propuc.~t<~s: 

l. Contribuir a 1'evalorizm· y a prornovc1·la cuaUf1cadón 
de las mujeres y el crrnbío de la t.u\lura enqm~sarial, ~lld 
pennitlrks creilr sus propias c11liHCMlS. 

2. Contribuir a su reinsr;rdfln en d m(.:.'i"C.1do "regular" 
de trabajo con objeto de c.~vitar un ap,ravam.icntn (.le la."> 
situadom~s de cxdus1ón dd mercado laboral y de 
precarizadón del empleo femr~nlno. 

Se han promovido a\ amparo d(~ la iniciativa comu11i .. 
tada NClW, forrnadonc~ df: carácter innovador, acciotH%" 
de fomento de h-1 iniciativa empresarial femenina; de 
a.scsomrrucnto y apoyo para ia búsquC:~d:J de empleo; 
actividades de asisten da técnica para la puesta en marcha 
de proyectos d0. empresa. 

La iniciativa NOW durante 19B9·-19-l)3 tuvo um. dota ... 
ci6n procedcmr: de los Fondos l~~;tructuralP.s de sólo 120 
mill.onc"S de ccw; (iniciativa con menor dotación, despué.~ 
de la iniciativa PRISMA)m. En ella intervienen el FSE, 
fundamentalmente, y el FEI)RR122• 

Hn el ámbitn de Casü\la y Lt~ón, esta iniciativa aparece 
incluida dentro dd Pxograrna VII, recog\dq en e.\. DcOf:'.teto 
72/1993, de 7 de Abril. Co:nformc lo establecido en este 
Decreto, que se adecua a lo.s fines para los cuales fue 
adoptada, esta iJJiciativa NOW tiene por objeto contribmr 
a la revalori:<.Jdón y el fomento de um c-apacitación de la 
mujer, para pcrmitide:-; crear BU propia empresa o coope­
rativa, yapnyar la integración de las mujeres en el mercado 
de trabajo, con ei objeto de f.'Y:itar "llll empeorarrüento de 
las situaciones de exclusión y rle pn.."Cmi:r.ar:i{m dei empleo 
femenino. 

Cor.no ya citamos, la Orden de 1 de Junio (k 1993 de 
la Consejería de lkonomía y Hacienda (BOCyL de 8 de 
Junio de 1993) convo<:ó concurso púbHco para la (.'Once­
si6n de sul:wenciones a empresaB de nueva creación en 
Castilla y I.eón, en el marco de la iniciativa comunitaria 
NOW. 

De acuerdo con la Orden de 9 de Agosto de 1994 de 
}a Consejería <k Sanidad y Bienestar Social (BOCyL de 23 
de Agosto de 1994), ya mencionada, en ¡~l rnarco de la 
iniciativa NOW, pueckm recibir ayudas aquellas ac:tuacio­
ncs dirigidas a: 

El desarrollo de sisternas adecuados de formación, 
orientación, asesoramiento y empleo. 
Ld oferta de planes de formación que presten 
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e.~))cdal atención a la~·; fJU(·ovas nf:cesidarbs de 
z~mpleo y a las n:m~va:; cualifk,¡dones y competen·· 
das. 
La rlifu'-üón de la información y ~.cdoncs nc-. sensi·· 

biHzadón 
Crcad6n de puestos de traVajo y creación por parte 
de las rnnjercs de pequeüas empre~;;¡.s y cooperati­
va;;. 

Dentro del conjunto de Programa:> Operativos (P .O) 
a cargo de las dü;tintas iniciativas en las que participa 
Castill~. y L0ón durante d período 1989··93, los P.O. que 
corren a cm·go de NOW son aquello,~ cOil1..tn c<JStc gloly,.t\ 
menor (con la c·:ccepdóJJ de los de HORIZON). tos P.O. 
a cargo de la iniciativa NOW ti!:;nen tm coste total de 
247.749.000 pta.~; de esa omntía mis dd SO% ("'j,3o/o) es 
flnandada por cll'"SE, mcnns dd 4,5% por el FEIYER y el 
resto por la Junta de (;astilla y J.eón. Por otro Jndo, en esta 
n::gi6n esta iniciativa ocupa el.~egundo lugar en cuanto a 
voll!tmm de tcnnsos pmvenlentes dd FSE, después de la 
inidati:va mJ'R(JFOJlM. 

En 1993 se Hevan.m a cabo por la Direcdón General de 
Servicioq Sodalc.~ cuatro progJ"arnas de anuadón dc.-ntm 
tk: kl In\ dativa Comunilta1"ia NOW, ccm 57 rnillone1> de 

ptas. 
Segí"m d :utkuio 7 .zm del Est.<ttuto de Autonom[a de 

Ca~tilla y León, apHJbado portey Orp,.inica 4/1983, de 25 
de Febrero, y reformado por Ley Or¡~ár.ica ll/1994 de 24 
de Ma1">'Xl, "corrL"SponJe a los poderes púbiicos de Castilla 
y I.cón prorntWI':.'f !a.s ('(h"1(lidom:.~ para que la Hbettad y la 
igualdad del individuo y de los grupos en que se integran 
sean reales y cf~~L"tivas", lo que exige a lM autoridades la 
obligación de uatar de hacer ef,~ctiva la igualdad cnt11: 
hombres y mujcre~, m.1perando tmkl tipo de discrlmina­
dún. De acuerdo r;oJJ ello, ,~e aprobó el Pian Integral de 
Igualdad de Opnnunid.':l.des para la Mujer en Ca.<rtilla y 
León (1994-1996), por Decreto de 3 de Man:o de 1994, 
para llevat· a cabo un c:oníunt() de actuaciones tendentes 
a reducir o corregir las desigualdades enue hombres y 
mujeres en el ámbito de Castilla y I..eón. 

Dentro de e:>te J'lan, uno de los o1~ctivos prioritarios 
es la inserción laboral rJe la mujer. Para conseguir una 
mejora de la mujel' en el mundo laboral se actuati!. sobre 

dos campos: 
... I.a educ<1ó6n: paFa favorecer d acce.·m de \a mujer al 

mundo universitario y a.poyar su cualificación y formación 
permanente para facilitar su acceso en el mercado de 

u-abajo 
· El campo laboral. con el objeto de promover la 

formación profesional ocupacional y la recualiftcación 
profesional de la mujer para mejora su mtuación en el 
mercado de trabajo y de apoyar las i1üciatrvas empresaria­
les por pa..<te de .b.s mujr:res (a través de incentivar el 
desarrollo de prüjJra..mas de fom~;nto del empleo y de 
apoyar a la (.'Ontratzdón de mujeres, potenciar programas 
de formación pl"Oksional ocupacional que se desarrollen 
~:n ¡_~strecha colabor<'!.dón con el mundo empresarial; 
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promover campanas infonnattvas y or.icntado.m~> sobre el 
empleo, la formación y la promoción profesional, cte.). 

l\.'Jtc Plan Integral Sl'~rá cofinamndo por la Junta de 
Castilla y J.c6n y el FSE. Lo¡; programas en los que participa 
el FSE dentro del objetivo nt~ 3 son: 

Desarrollo de un código de conducta no 
discriminatorio en el tmbajo. 
Actuadón piloto para la ampliación de campos de 
cle<:dón labonll de la mujer en fases tempranas de 
su formación. 
Educación para muJeres adultas. 
Formación profesional ocupacional (dL~eño y prc .. 
paradón de cur.5os es¡-:wdflcos ... ). 
Formación, participación e inserción sndolaboral 
de la mujr:~r en el ámbito 1ural (fomento de la 
r:readón de muovas ernprem•to; selecdún y puesta en 
marcha de prayectos . ..). 
Comunicación (campafw; de t'Otnunicación en m· 
dio, televisión, prensa .. ,). 

En LurnplimK~nto del objetivo prioritario d'-: im;erdón 
laboral de la mujer del Plan Integral de Igualdad de 
Oporlunidades para la Mujer en Castilla y León, la Orden 
de 1 de Diciembre de 1991 de la Consejería de Sanidad y 
Bienestar Social ([JOCyL de 2 de Dldcrnbre) se convocan 
&1llwend.ones mfinandad;w por el FSE p:!.r'd fomentar la 
inserdón laboral de las nmjerc¡; en Castilla y León, 
mediante la c.reacióil de empleo de forma autónoma o 
nK:diante la constitución de empresas promovidas por 
urujer"s. Son beneficiarias de estas subvenciones: 

Mujeres en situación de desempleo que creen :ou 
propia empresa de forma autónoma 

~ .Las cooperativas de trabajo awdado, sociedades 
anónimas laboral("S, sociedades de rcnponsabilidad Jirni­
tada y sociedades anónimas que ¡¡e constituyan promov~·· 
d-as mayoritariamente por mujeres. 

También por Orden de 2 de Enero de 1995, de la 
Consej{;ría de Sanidad y Bienestar Social (BCK;)!L de 2 de 
Enero) se convocan subvenciones a Corpomdone.~ toca­
les y Enttdades Privadas sin ánimo de lucro para la 
rea1o:a dón de actividades de formación y orientación pw4 
facilitar la inserción profesional de las personas pafadas 
amenazadas por una siluación de desempleo de larga 
duradón o de exdusión del mercado laboral, en los 
co\ectivm del Area de Servicios Sociales, así corno para 
propida.r el rccidaje y perft.'Ccíonamicnto profesional de 
mujen.:s121 y persona:; discapacitadas ocupadas, con el 
objeto de mflntener su puesto de trabajo y favorc'(.-cr su 
promoción profesional en el territorio de la Comunidad 
Autónoma, ayudato cofinandadas por la junta de Castilla 
y León y el F5E. 

Las ilimlnt:as a1x:iones de formación se (lirip,i.rán a 
mujeres desernpleadrts y a mujeres empleadas en el caso 
de actividades de fl~ddaje y perfec"tlonamiento profesio­
nal. 

A labora de valorar las acciones fo11nativas destitwdas 

a nmjcrcs se tendrá en menta, según el Anexo! cndn 
Orden, los siguicmcc; (Útedos 

... Diseii.l) de los planes de formación u l)rientaC!ón para 
mujeres en consonancia con el Plan lntegml de Igualdad 
de Opmtunidadcs para Ja Mujer en Castilla y te(ln y con 
cJ I'DR, en cohen:nda con la5 expectativas del rncn:ndo 
de trabajo, adaptá.11dolcm ;;_ las necesidades concretas de 
los diversos gmpos de mujeres. 

·· Comribud6n a las acciones de redchtje y perfeccio~ 
namwnto parad mantenimiento de las trabajadoras en su 
puesto de trabajo o pam su promoción pwfcsional. 

-- Contribución a la inserción laboral d(::la mujer en los 
sectores económicos tradicion¡:¡Jes en que esté 
Hl !breprc.5entada. 

·· Potenciación de la motivadón y <lUtocstima de las 
mttjcrcs, revalonzando sn Olalificación con el fin de 
permitirles crear ~;u pwpia empresa. 

A pesar de estas actnadoncs, todavia existen crertas 
discrirninacionet; que afectan a la mujer, pues s1gue 
ampar:-mdo empleos típicamente femeninos y aún se 
rnantiene la diO.cultad para d acceso a otros donde sigue 
mfrarrepre:;cntada. 

U. OJNCU.TSJION 

Ciertamente la Unión Europea só.lo puede 
conccptnalizarsc y entenderse como una unión de Esta­
dos; precisamente son los Estados miembms quienes la 
forman, j)(OfO eo m1 cornposidón y modo de actuadón no 

son los únicos .mjetos propios del Dcredm c01nt1rlitario. 
Baste con indicar que los distinto.~ R~tados se organizan 
polítkam.entc en su interior de manera dcscentralimda, en 
lo que ha dado en llamarse una "Europa de las Regiones". 
Asl, en un "Est:tdo de las Autonomías" mmo el español, 
el Estado no sólo se n-:presenta a sí mismo, sino que 
representa y vela por los intcreHeH de los (;.'Jlte.~ políticos 
autonómicos. Del juego de los attkulos 148 y 149 de la 
Constitución de 1978 se deduce claramente que "las 
Autonomlas" tienen un papel que jugar en las rdadones 
rx1nlas instituciones comunitarias y sobre todo a travós de 
los Fondm estructurales. Esta intP--XVendón la re<llizariin 
blP.n por medio del Estad¡ lo directamente, 5iempre que no 
cuestione en su actuadón el concepto de soberanía 
nacional y que esté claro el lugar diferendado de cada cual 
en las relaciones iot<-.'1'nacionaies. En totlo caso, la actua ... 
dón debe estar prcliidlrb por un clima de coonlinaCión 
entre Administraciones y de mutuo cmend.1miento, que 
lleve a un intercambio de inforrnadones en una conjunta 
colaboración en todo~ los niveles: comunitario, Clitatal, 
regional y local. ta partidpan{m de las regiones es 
positiva y aynda a llenar ese vado o "defidt de:noa"áticn" 
exbtente en la propia Unión Europea. I.a partiopación de 
las Comunidades Autónomas en d proc::f.:so de con.~tn.lc·­
dón de la Europa r:omunitaria se ha visto fortalecido tras 
la mtificación del Tratado d'~ Maastricht po.r la creación del 
Cornit(: de las Regiones (Hinders, Comunidades Autóno-­
mas y Reglones) y la ratificación del p1'ir1c1pto de 
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subsidiariedad cnmpetendal (en cuanto qtK ht~ ded_sio-­
ne5 políticas deben toman;e en los niveles inferiores o wá~ 
pJóximm a los ciudadano~::). ~ta ejecución dd derecho 
comunit:rrio sobre libn: circulación corresponde a quien 
materialmente o:;tenta la competencia según las regb.s 'k 
competencia del Dercdm intcrno"u~. 

La consecución de una Eu1'üpii qm~ vaya más allá "de 
los ciudadanos" y sea tarnbién una "Europa soda!" es hoy 
11na necesidad q1w no puede nhviarse. Se trata de trasladar 
d modelo soda! interno de c<tda Estado miembro al 
conpmto de la Unión Europea pam cubrir el "ddkit social" 
comunitarlo. De todos los "grupos vulnerable.s"1

'"
6
, muje· 

res, jóvenes y parados de larga duración, nos hemos tljado 
en el primenl de ellos. Más en com:retn, en la cooperación 
y ayudas que se tramitan en la Cornumdad Autónorna Jc 
Castilla y Le()n para d c.olectivo femenino, desde los 
Fondos estructurales, y de entre dios, el Fondo Social 
Europeo. 

La reciente sentenda del asunto c-4~")0/93 KALANK.E ··· 
(S"!JCE l"H0·-1995)- pone de manifiesto que la discrimi· 
nación pm;itiva de la mujer en sectores en los que está 
infrarreprcsentada rcspectn al hombno, d hecho 'k favo·· 
recer a un grupo tradicionalmente ded~voteddo y la 
promoción de igualdad de oportunidades (a1t. 2, ap.~. l y 
1 ck; la Directwa 76/207 /CEH); la interpretación r<~sT.rictiva 
de esta excepción o d .sistema de cuotas de puemos de 
trabajo como solución, sigue siendo un debate abierto en 
las instancias comunitarias127• En F.SfJafia las acdones 
aplicadas al mundo laboral para elforn<;nto de la igualdad 
formal y real comenzaron en 1989, con ayudas o bonifi·· 
cadones a las empresa:> que c\Jntw.tat"'&l a mujeres en 
sectores donde estuvieran suhrepresenw.das y d.em.ro del 
ámbito ([d principio de igualdad de trato para hombres y 
mujr:res en el acceso al empleo y las condiciones de 
tJabajo que regula la Directiva 76/207 /(~EE11JJ y resto de la 
normativa cormmitaria . .fh~mos intentado buscar la pro 
moción por parte de hw distintas administradoncs respec­
to de al&>uno de los conceptos que dan tftuln a esa 
Directiva: acceso al empleo, a la formadón y a la 
ptomoción profesionales. Dicho esto, tampoco hay que 
olvidar la importante labor del 'i'ribunil Constitucíonal en 
las numerosas resoluciones de amparo sobre disc1imina·· 
cióa por mz6.t~ de sexo en materia de litigiosidad laboraL 

Como con.liecucncm de la firma del Acta de Adhesión 
de España a las C_,omunidade.9 Europeas en 1985, Castilla 
y León accedí(¡ a las ayudas comunitarias procedentes de 
los fondos Estrucl.\Haies. Del conjunto de las regiones 
espaüolas, Castllla y León ha sido una de las Comunidades 
A\ltó.nomas que mayor volumen de fondos ha recibJ.do, al 
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confluir <m ella, como indiul GAhl.CJA Vll.LARI.':.JO, la:; 
ti\guientcs condidones: ser wogión española, ser tcgión 
objetlvo 1 y tener un gmn peso del sector agrario. Aún 
cuando se trata de nna c:anti.dad importante, no obstante, 
en rcbción con algunas magnitudes dt~ rder¡¿•flda (pobla­
ción, PIB ... ) se pone en evidencia que Jos fondos 
Estructmalcs no pueden .ser el elemento dewnnina.ntc en 
la resolución de los problemas reg10nales. Dado el 
elevado volumen de recursos recibidos (vía Marco Comu­
nitario de Apoyo, vía Iniciativas Comumt.arias), es de 
ei·lperar que su correcta aplicación contribuya a favore<:er 
el desarrollo de Castilla y León, camino necesario para 
converger hacía la m.edia comunitari5t y requisito, a su ve7., 
para la futura Unión Econónuca y Monetaria. 

A pes~r de esto¡; cuantiosos .recun;os, la cont.ribudó:n 
financien! dd FSl~ en ~~.~ta región ha sido escasa, cent.rán-· 
dosc :m participación, como señalad Dem~to 194/1995, 
de 7 de Septiembre, en el eje de desarrollo Valor'tzación 
de los recunvs humanos, esto es, en d fomento de la 
formación profesional y en la pwmodón del empleo. I.as 
ayudas del FSE para el subm.arco tegimwl de Car;tiJla y 
León durante el período 1994··99 ascienden a 128,4 
mülones de ecus. A pesar de ser estat; cifras signiflcativas, 
son insutklcntes para acometer las necesidades que 
demanda esta Comunidad Autónoma. 

En este campo, la r.omunidatl de Castilla y li.:6n 
concede ayuths en el marco de sus competencias para (~J 
fomento y la cre.1ción de empleo, haciendo uso de los 
n~cumos prc'Yistos en sus Presupuestos (hajo la rúbri.ca 
Fomento al empleo) y de los procedentes del FSE J~t;tm; 

últimos partidpan en la financiación de la mayoría de los 
progmma.s incluidos en d Decreto 72/199J, de 7 de Abril, 
especialmente en el Programa l. Formación .Prqji-tsiunal 
OcUjJacümat; del que se han beneficiado principalmente 
aquellos grupos que ent:I.I(:.'Dtran mayores dilkultades a la 
hom d<:: enr:nntrar un empleo, entre los que se encuentra 
P.! colectivo de las mujeres. 

La. imdativa NOW es la que más d.trectamente actúa 
sobre el co!f:ciivo femeninü, s1endo fl.nandada en su 
mayor parte por d FSH. Desde esta iniciativa se han 
promovido formaciones de caráct<.>x im1ovador, acciones 
de fbroento de la iniciativa empresuial femenina, acdones 
P..n apoyo a la búsqueda de empleo, etc. En est.-:~ dirección 
.se dinge el Plan Integral de Igualdad d!?. Oportunidades 
para !a Muj~r en Castilla y I.eón (1994··1996} Esperemos 
que esta iniciativa fomt."ff.tada desde la Cotnu:nidad Autó-· 
noma corrija, en gran medida, las desigualdades que 
~>Vfren la~ mujeres en el rnundo laboral. 

,,\,-,21<-
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<:ontratación 
Forrru:;ci6n 
Otras acc:iones''l 
TOTAL 

ANJl<:XOll 

Cuadro 8 
Importe de las ayudas del FSE, por tipo de acción 

(en millones de peseta.5) 

1988 1989 1990 1991 

14.100,1 19.)64,4 :n.on,s 23.211,8 
53.616,8 60.173,1 74.888,3 82.086,5 

891,3 592,2 89,6 5.544,6 
68.6o8,2 80.629,7 96.070,7 110.842,9 

!'ucnte: Anuruio de .Estadí:>ticas I.aboralc.'i 1992. 

1992 

22.201,6 
94.249,1 
7.418,7 

123.869,4 

rl A partir de 1990, se ind1JYCn las ar .. clones dentro de los MCA, y a pmtír de 1991, las Subvendom$ Globales y las Inidativa.s 
Comunitarias, rcmgiendo en años anteriores exclusivamente Acciones csptx:ífkas. 

Cuadro 9 
Bendlciarios, por tipo de acción y colectivo beneficiario de las ayudas concedidas (en miles) 

19WJ 19H9 1990 1991 1992 

TOTAL 514,8 417,0 502,1 560,0 532,1 

CONT.RATACION 
Total 137,2 114,1 86,9 90,7 78,.l 

Jóvenes 121,7 93,8 42,9 13,3 46,2 
Adultos 15,7 20,2 21,9 22,0 23,8 
SJn condición de edad 22,0 25,5 B,2 

FORMACION 
Total 375,8 301,8 415,1 455J 426,8 

Jóvenes 268,2 198,7 130,3 128,3 1.13,6 
Adulto5 107,6 103,1 82,.3 68,9 72,2 
Sin condidón de edad 202,5 258,1 221,0 

OTRAS ACCIONES 
Totat 1,8 1,1 0,2 14,0 27,1 

Acciones dentro de los MCA 1,8 1,1 0,2 0,2 0,2 
Acciones fuera de lo.~ MCA 13,8 26,9 

Fuente: Annario de F.stadístlcas J,aboralcs 1992. 
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Este trabajo recoge ('11 lo (:'Gf:ndal la Coruvnicactón presen-· 
tnda al Congreso lntcnwdonal de Rdadoncs Laborales celebrado 
r-:n l'<tlcnda/octuhf<.'··J 99'!. 

C:A.SA!.i BAAMONDli, M~.E., "Converge!Jda europea, ¡1Cfor­
mas del men.:ado de tra!YJjoy tcrrltoriaHzaci6n de h~ politkas y de 
los .~c1vidos públicos de empko", Relaciones Labomles, toroo ll--
1993, pág. 24. 

Fl•:JlNf-"NfJI~Z CAH1U1~00, C. y GONZAl.EZ MARTlNEZ, H., 
"La Política Rcpjoml l.'uropell. Aplicad(ln en Castilla y León. 
5ituadón Rliual y po:-1-spe(:tlva de fumro", Va!ladolld (F.d. IJniver­
~iidad de Valladolid y ]1mta de Castilla y León), Revista do lMudios 
Europeos, núm. 3/1993, pág. 89. 
l "En los Traw.dos de Homala flgum de la región es sumandal-­
weJJ!e ignorada, aspecto que resulta explica!Jlc por el hedto de 
que, a excepción Ue !a República Fedcml de AlenJ.ünla, Je H<~tp)ca 
y de las cinco regiones italiamm t.:<Jn c:J!atutn e~ipcdal, hw r<:giones 
son urla institución reciente". TRUjHJ.() IllmmmA, R., "Reflcxioner, 
.~()bre hw Oflcina.~ de la~ Comuriidade; Autónomas etl el.e,eno de 
la Unión Europea y papel que han d'~ juv;tr las CCAA en la Euwpa 
nadda •en Maastricht", llmJlsta deltstudios li'uro¡mos(Oni ,rc¡-c;tdad de 
Valladolid y Jmna de r.yt), núm. Y/l99'i, jJág. 105. 
1 El rtcom)(:imicnto de los dr~red10.'i sodalecJ fundamt~nra!es de 
los dudadano.>¡ cubrirla d déficit soda] y, latnbién., d democrático 
dt~ la Un\ón Europea y remediaría la brecha entre; las dim.;;nsiollf\~ 
económica y soQ¡¡J l'kia lJniún. ROJ)RI(i\.JE7.-.P1ÑER<l, M. y CASAS 
BAAM<)N))E, M'.l~-. "l'or 1Jl'!a Con~titudón Soda! Europea", 1/efa­
ctones Laborales, núm. 13/1995, pág. 6. 
5 Prueba de dlo es tj\l\.~ bftsta la Confcn~neia de Parí::¡ de ottnhrc 
rk 1972, no se pwponc !a CJ"cadón de un Fondo J\l.Jr<.1peo de 
DeGanollo RcgiorwJ qne se hace efectivo \"m 1975 como instrumen­
to de política rcgionai -por Reglamt"llW del ConGejo de 18d(~nmno 
de 1975 .. , más de 17 ai'icm despué5 de la enlrada en vigor dd Tmmdo 
de Ruma. JUBAS,JJ.,JONCZY, M'.). y SECHI\,j.C., Derecho Social 
Eum¡mo, Mad1·id (Ed. Hm-Minlstcrio d<c Trabajo), JSGO, págs. 519 
520. 

El art. 130 A wrnpmmH\~ a la Com111lid.ad a "rcdudt !as 
diferencias <'mtr<: los niveks de desarrollo de las divcr.n:i regiom~i 
y d rctnwo de las rcgi01l\CS me:no.~ fr.vorcddw;, incluida~ hm ~onas 
wwlcs" para "refoaar su cohccJi(m econ(mlica y social". l.a 
Cormmiclad ac\nará a través de "lo:; Fondos con finalidad esu·uc 
mm! (J:'ondo J\uropeo de Orhontadón y d,: Ganmtia Agrkola, 
:;ccdón 'üricntad6n'; Fondo Sndal I..'Ulupco; Fondo Europeo de 
Desarrollo Jteglonal), dd H~n\:O l~uropco de Invcr:lloncs y J(~ los 
otros instrumentos linanck:ms existentes" (art. 130 H). Concrcta-­
tnentc, ~;erá el I'EDEU el "deillinado a contribuir¡¡, la correcdóa de 
los piincipaleo cksequilibrlo.~ regio!lales dentm de la Comunidad" 
Cl30 C). 

El art. 146 TCEE (.."{1 .~11 nueva nx:!acción, habilit'l a la n;gión 
a a.~umir la rcpreBcrJtatividad exdusiw. dd E~tado miembro, al 
poder ocupar c.n cir;<rta~ oca:lloucs su lugar en d seno del Consejo 
de MlniGtros, pudier1do pmtidp¡¡,r en el pmccso de toma de 
d'~dsioncs comunitario. "Por lo tanto, a pauir dcl 'l'mtad(> de la 
Unl6n, no cabe idt'fltificar autorruíticarncntc 1~~tado miembro con 
Gobiemo central dd Estado". TRUJIT.LO lll~RREHA, R., cit., pá¡¡. 
107. 

Con !¡¡ O"t..--adón por e! TUB de un "Co;uité de las Regiones", 
!a Cl~ amune institudonatmenk la cuc:-Jtiórt regiorml por pritr.era 
vez. Tiene o:-.ncomend¡;¡,\;¡s tm~ar, de consuha y ('..mite dictámenes 
no vinculanK'S en la.~ políticas com1.10ltarias enurnemdas en el art. 
l98. Sin ('JnlY.J.rgo, no son pocos los amon:.'s q11e cuestionan la 
m~ccsidad de este órgano comunitario en ~\J c(mccpdón actual, 
arguyendo que!~ "Comisión rk Polític-J regional, On!madón dd 
krdtorio y Relaciones con los poderes regionales y !ocale.~" dd 
l'adamento Eu<npco, tiene encomcndada5 fm1ciones aniílOH<IS. 
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ibídem., págs. 1Q7 .. WH. El Comlt(; de las Reglones lienc tomo 
n:lisi(m atender los intereses y puntoo de vL~\~l "de la:¡ dis\intfl.'J 
regíonet; y entidades locales d<c' l». Comunírlad.l'uropea", p:<ra qlw 
(:sta.~ "no pierdaú poder de dcd.o;ión al no cGtar rm:sentes en las 
inslitudones e1Jmpeas". CA'iA.."i f\AAMONDE, M".E., t:if., pág. 25. 

Eff'(tivamente, d Tratado de !toma no hada mención expresa 
¡¡, la Pollriea Rcgíonal, dando por hecho que d propio fum:iona­
micnto dd JTJI:'.rcado se cnnngaría de cüm~gir lfls profunda.~ 

diferencias imerregionale.'i, dejando que cada EMmlo mkmbro 
>~plicara Sl! propia l'ol11Jea HegiorwJ. "El sisKma de ct:onowh de 
mercado genera de5lg\lflltbdes rcgionaks (jlle hacen imprcsdndi­
bk que los territorio..-; beneficiados por la '"ldmenda de eermowí;<s 
abiertas t1:ngan •4uc participal' (J.!rectllmr~nte en d desarrollo (k 
aqcwl!a.5 otm~; reglones con una menor capacidad de cscdmiento". 
FEIINANDEZ CfiRRlllDO, C. y GONZ.t';I.Et: MARTINEZ, ll., cit., 
pág. 90. !.a propia pqlític-"' cormmitad-a o d pwpio funcionamiento 
dd mcn:ado común, aon rlet(.'fm!nantl'S de desanwtes o 
desequlHbricm \~Il e! desarml!o armónico de la ConumÚad y de 
repercu_~ione~ nq¡atlvH.s en el nivel de cntplco. COLINA ROBLE­
DO, M., RAMHtEZ MAR'l1NEZ, J.M. y SALA Jll\ANCO, T., Uerecho 
Social Comunitc;río, Valcnda (Ed. 'I1wnt Lo Hlanch), 1991, pág. 
171. 
•0 Ante lH incapacidad dd prindplo dd ]¡¡is~;cz futre, laissez 
passer dd libre merx:rulo e.~ evidente IR necesidad de la imervqt-­
dón de Jos l'(Jdere~ Público~;. Por dio, pru·a la mejora y corrección 
lk taicH dc.~cquilibtios K'lritorialcs 1fJ1; regione5 nece:;iW_r¡ de una 
ayuda exterior de la:; institnclone5 <;emnnitllrias. De e~ta ro.anct~l M: 
pucrk; con~,eguir una interdependencia regional --el Cl'ecimicnt! 1 de 
cada r(;gión depende del t:n::cimiento del conjunto- y ~f! realizm§n 
políticao correctorflf- -dado que los desequilibrios económiccm 
intcrrcg_iona,k.:s no §U eon>Íf\Nl por sími.~mos--, Jbldem, págs. 89 .. 90. 
Pflra la~ ayuda~ conumitaria~ han de tomfli'M: en <:onsideraciónlas 
drctlOS!anda:; er;onómica~ t:specia!mente desfavorables d<:: ciertas 
n::giones y .su simadón ccon6mka tkbc v;~lorar.;e también "con 
rcspecw a la del conjunto 1Je la Connmirlad" (c-.'}01/87, lUJPOBLI-­
CA FRANCESA el COM!SfON (14-2-1990), Re(:. 1990, p!ig. B64. 
J.as ayudas regionales w: concederán tuando la~ dlfucllltader; uo 
pm~dan elimlnarJe mediante d juego de bs fuerzas del mcn::ado, 
y mlcmás, !a ayuda proye<::tada no debe ful8car indebidamente la 
libre competencia. RUll.RUlZ, F., "El aC\l(.'H.lo en n•ateÜ;< deayud.a~: 
públicas y las wod .. -:llidade:; de cooperad{m ent1r d 1!stado y la~ 
ComunidmJe¡: Autónomas en el Ambito Corauni:ario Huropco", 
fle11ista de R.'iludios HurojJeos, núm.-1/1993, pág. 3'5 y 45. 
n Com~~ión Buropea 0994): O:rmjX!tllividad y cohe;,1ón: Í!Js 
wnchndas de las regiorws .. Quinto ln}Orrrw p~'fi6dico sofHe la 
situación y evolución socloeconómica de las regiones de la Comu­
nidad Ltmt.rrtburgo. CUADRADO HOURA,J.R yMANCHANAVA­
RRO, 'f., "Polftica regional eorwmimria; ventajas·~ irnplicadonc.<; 
para España", Revista de Ecor_10mMas, núm. 66--67/1995, pág. 48. 
" ''En tma media muy ~upc:rior a la de <.11alquicr otra gran zona 
econówica y política en elrnundoindu.srrlalirado" (CES, Dictamen 
sobre la coht~'lión económicrtysocial), cit. por VALDI\S l)Al,-RE, F., 
en "La cohesión económica y social y el nUl'VO Fondo Social 
Eumpr;o", RelaciOnes Labora/e.~ tomo ll ·1994, pág. 56. 
" La <:ohe~Jón polftic¡¡, implica la parlidpación de todos lo:; 
niveles de la Administración pública -comunitaria, nadon~l. regiu· 
na! y loe;<!- ~ll el proceso de unidad t:.'lli'O¡Jel!. La cohesión 
económica comporta olla aminoración de las rliferencias tcrritorJa~ 
le.~. Por último, la cob~~sión social "genérica y vagrunen!e pide la 
disminución de !as desigualdades en deredws y jl!'i~staciones 

sociales entre los ciudadano.~ curop•!os de las áreas más pwspcras 
y los r.ie la_~ menoo favoreddas". J~l O(:"..XO cumún de \~Gtas h·es 
velt!cntes es d de proct1rar Ja "solidaridad" entrt; todas las zonas 
g¡ .. "ugrJficas del Knitorio mw_unitflrio. Jhid~ págs. 55 y 56. 
H c¡,_<;;,S 11AAMONDE, M'.E., cit., pág. /.2. 
" Jbldem, pág. 26. A las regiones se k~ brinda la opo•muidad 
de tomar dcx:.\sione~ en el ;Í!nbito c:omunitarlo como consccu1~m:ía 
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del cuestionamiento de la subsidiariedad absoluta de la politica 
regional respecto a las política~ de los Estados miembros. 
FERNANDEZ CARRIEDO, C. y GONZALEZ MAR'nNEZ, B., cir., 
pág. 90. El "Informe Delors" sobre la "Cnión Económica y 
Monetaria en la Comunidad Europea", de 12-4-1989 (párrafo 20"), 
define el principio de subsidiariedad competencia] como aquél, de 
acuerdo con el cual, "las funciones de los niveles más altos de 
Gobierno deberlan limitarse tanto como fuera posible para ser 
subsidiarios de los niveles inferiores". 
,,; Sobre el esquema constitucional de distribución Je compe­
tencias ente el Estado y las Comunidades Autónomas, en concreto 
del reparto de competencias en materia laboral y de seguridad 
social, vid., PALOMEQUE LOPEZ, M . ..C., "Las competencias de las 
Comunidades Autónomas en materia laboral y Je seguridad 
social", Ponencia mimeografiada presentada al Congre~ Interna­
cional de Relaciones Laborales de Palencia, octubre-1995. 
' 7 En los aiios sesenta y primeros setenta la política regional 
desarrollada tuvo un carácter "claramente subsidiario" dentro de la 
política económica general. A fines de los años setenta la crisis 
agravó más el problema de algunas regiones con e~pedalización 
productiva industrial sin que, por otra parte, las regiones trad!Cio­
nalmente más atrasadas mejomsen significativamente sus posicio­
nes dentro del conjunto español. De 1975 a 1985 la política regional 
prácticamente desaparece (aunque ofie~almente siga perviviendo). 
Desde finales de 1985 -con la entrada de España en la Comunidad 
y por la progresiva consolidación del "Estado de la.~ Autonomías" 
establecido en la Constitución de 1978-la política regional adquirió 
un perfll mucho más activo. CUADRADO ROURA, J.R. y MANCHA 
NAVARRO, T., ctt., págs. 49-50. 
'" Por ej., STC 44/82, de B de julio; STC 1/86, de 10 de enero: 
o más recientemente la STC 165/94, de 26 de mayo. No obstante, 
"la doctrina española se muestra unánime al constderar que el art. 
149.1.31 CE no constituye un monopolio estatal de caráLter 
absoluto, y que resulta posible constitucionahnente que las CC.AA. 
asuman cieno protagonismo". TRUJlLLO HERRERA, R., cit., pág. 
110. "El ingreso de España en la Comunidad no altera las reglas 
constitucionales de distribución de competencias plasmadas en la 
propia Constitución y en los Estatuto~ de Autonomía", cfr "Debate 
sobre la situación del Estado de las Autonomías", Comisión General 
de las Comunidades Autónomas del Senado, 26-9-1994, tomo V­
las Comunidades Autónomas en la Unión Europea {Ed. Xunta de 
Galicia), 1990, pág. 40. Si bien, puede resultar que ""n los Estados 
de estructum compleja, sea el propio Estado el favorecido al 
recuperar en el seno del Consejo de la Comunidad -donde los 
gobiernos centrales representan a sus respectivos Estados- poJ.e.­
res, incluso normativos, que mnstitudonalmente no poseían. 
PLlKALLA BONILLA, M.A., "lncidenda de la integración comuni­
taria en la distribución de competencias entre Estado y Comunida­
des Autónomas. Especial consideración en materia laboml y Je 
seguridad social", Comunicación mimeografiada presentada al 
Congreso Internacional de Relaciones Laborales de Palencia, 
octubre-1995, págs. 3-4. 
' 0 De ahí, que CASA."\ BAAMONDE afinne literalmente "la 
ejecución del derecho comunitario sobre libre circulación corres­
ponde a quien materialmente ostenta la competencia según las 
reglas de competencia del Derecho interno", añadiendo un variado 
y rico elenco de sentencias del TC que concluyen que "(El Estado 
no tiene una) competencia específica para la ejecución del 
Derecho comunitario y su condición de re~ponsable en el orden 
internacional no altera el reparto constitucional y estatutano de 
poderes"; añadiendo que, 'por lo demás, uno de los principios 
medulares de nuestro sistema de autonomía~ territorial{"S, con 
especial incidencia en las relaciones entre el Derecho comunitario 
y su aplicación interna, e~ el que establece un deber de información 
recíproca y colaboración entre el Estado y las Comunidade~ 
Autónomas". CASAS BAAMONDE, M".E., cit., págs. 28-29 
"' El Reino de España es el Estado de la Cnión que mh Jmero 

perdbe en concepto de cohe~·ión económica y ~"Ocial: pam el 
período 1994-1999 S{' prevé que Espai!a mgrese en sus arcas más 
de seis billones de pesetas. "Las CCAA, en cuanto titulares de una 
autonomía de naruraleza política para la 'gestión sus propios 
intere~.< (SSTC 4/1981 y 25/1 Y81), se hallan direc1amente intere­
sadas en la aLtíviJaJ qt'e llevan a caho las Comunidades Euro­
peas". TRCJ!LLO HERRERA, R., cit .. pág. 104 Sobre la STC 165/94, 
lbidem, concretamente en las págs 114-11 S. "En consecuencia, las 
relaciones entre el Estado español y Europa no son relar:lones 
internacwnaies, sino una suerte de terttum gentiS, un híbrido 
enmarL-,¡do en el r:omcxto fenoménico de la supranacionali7.anón", 
PUI!.CAllA BONILLA, M.A., r:it. pág. 7. 
" Nuestra presencia y actuación en la constmcdón de la Cnión 
Europea será más efectiva una vez se haya pnx.lucido la reconversión 
intema como btado en el "Estado de las Autonomías" y mejor 
cuanto más ~e haya consolidado el mismo. BORRAJO DA CRUZ, E., 
"De las Comunidades Europeas a la Cmón Europea: el Acta Unica 
y la Europa Social", AL, núm. 20/1';186, pág. 
" Ley S0/1985, de In<.entivos Regionales. Además, coincide con 
una nueva fase de la política regionaltomunitaria con la reforma 
de los Fondos csU'llcturales a finales de 1 YR8 y la duplicadón en 
su cuantía entre 1987 y 1993. CUADRADO ROLTRA,j.R. y MANCHA 
NAVARRO, T .. cit, pág. 50. 
~' A este punto no hay que olvidar que la política regional 
comunitaria está condicionada por el contenido de los Marcos de 
Apoyo Comunitario (1989-1999), r¡ue a su vez parten de las 
propuestas presentadas por caJa Estado miembro a la Comisión en 
el Plan de Desarrollo Regional que ~e negocia en Bruselas. Jbidem, 
pág. SI. Por ej., el Plan de Desarrollo Regional 1994-1999 -al igual 
que el de 1989-1993- presentado por España ha diferenciado dos 
ámbitos Je actuauón: plurirregional -rcsponsab!lidad de la Admi­
mstradón Central- y regional-dom.le las Comunidades Autónomas 
asumen todo el protagonismo-. lhfd('m bi.~, pág. 54. 
" MAI!.'llN ARRIBAS,].]., "El principio de igualdad de oponu­
nidade~ entre hombres y mujeres a la luz del Derecho Comunitario 
Europ""o", Valladohd (Ed. I;niversidad d"" Valladolid y Junta de 
Castilla y León), Revista de Estudios Europeos, núm. 4/1993, págs. 
49-51. El tercer plan "tiene mmo finalidad la integración de las 
disposiciones igualatorias por razón de sexo en las políticas 
económicas y sociales de lm E.~tado~ rniemhros y en la propia 
política esU'llctur.!l de la CEE" Dos son los nuev~ presupuestos de 
partida según su prop¡a ExpmiciónJe motivos· complementariedad 
y suhsidianedaJ. BALLESTER PASTOR, M' A., iJiferencia y discri­
minación noromtivaporrazón de sexo en el orden laboral, Valencia 
(Ed. Tirant Lo Blanch), 1994, págs. l:!0-88. 
" "A pesar del artículo 28 del ET", ei'J'ribunal Constitucional 
asumió el pnnc1pio de igualdad de oportunidades en "una concep­
ción amplia", por r¡ucdar referido a los traba](~~ de igual valor. la 
Ley 11/19')4 modificó el art. 28 ET y corrigió su redacción inicial 
en el sentido indicado cumpliendo así el mandato derivado del art. 
3~ de la Directiva 117/1975/CEE. Esta concepción amplia del 
prindpio de no di~criminación retributiva trJta de posibilitar la 
igualdad real o ~ustancial, pudiéndose detectar "discriminaciones 
no sólo abiertas, sino oculta~ o indJn."<.ta~" QUNT ANillA NAVA­
RRO, B., "Prohibición de di~LTiminación retrihul:!va por razón de 
sexo", en V ALDF."\ !)AL-RE, F (Dirección), La Reforma del Mercado 
Laboral, Valladolid (Ed. Lex Nova), 1994, págs. 233-241. El F.]. 
Sexto de la STC 147/1995, de 16 de ocmbn:, al tratar de la división 
por sexos indirecta, manifiesta en ~u párr. 2°· " ... r¡ue toda diferencia 
pasa a ser 'sospechosa', a menos que se justifique que no se funda 
en el ~exo, sino en las caracterisl!cl$ del trabajo"; " ... -prueba que, 
según ~ dijo en la TC S SH/1994, correspond"" aportar al empre­
sario-" (párr. ) 0). "Pero, lo cierto es que no se ha probado que los 
criteno~ u;.ados para justificar la Jtferencia salarial fuesen, en 
efecto, neutrale~. aplicando al caso conercto los conceptos de 
·e~fuen:o' y 'penosidad' de modo no vinculado al diferente sexo de 
los trabajadore~.. wn lo que la valoración efecUJada por el 
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empresario y confirmada por la Sala, lejos de resultar objetiva y 
'transparente' (TC S 58/1994), no logra desvanecer la aparienda 
discriminatoria". 'Jurisprudencia del Tribunal Constitucional", Re­
laciones Laborales, núm. 23/1995, págs. 61-66 (TC-9). 
.r; La Comisión, en el marco de su gestión, determinó los 
criterios para delimitar las regiones lmpHcadas -como "regiones en 
dificultad o prioritarias"- al no detallarlo el reglamento. Se inspiró 
al prindpio en otros campos como agricultura o polftica regional 
para rea)izar esa delimitadón, luego consideró otras ratios como 
PIB por habitante inferior a la media comunitaria o regiones 
receptoras de ayudas nacionales. RIBAS, JJ., JONClY, M'.]. y 
SECHE, J.C., ctt., págs. 486-487. 
Il Predsamente, a partir de 1973, y como consecuencia de las 
repercusiones de la crisis petrolífera en el mercado de trabajo, las 
autoridades comunitarias se vieron obligadas a realizar medidas de 
protección a aquellos "segmentos del mercado de trabajo más 
frágiles" (minusválidos, jóvenes, jóvenes en paro y formadón en 
alternada de jóvenes). "La politica comunitaria de formación 
profesional pasa a convertirse en una variable dependiente de la 
polftica de empleo". GONZALEZ-POSADA MARTINEZ, E., 'La 
C.E.E. y su cohesión social: proyectos y realidades", Valladolid (Ed. 
Universidad de Valladolid y Junta de Castilla y León), Revtsta de 
Estudios Europeos, núm. 4/1993, pág. 21. 
38 Sobre los minusválidos las acdones no están sujetas al 
cumplimiento de la condidón de que los servidos de empleo 
hayan reconocido que están bien fundadas sino que, además, se 
beneficiarán del FSE con independencia del marco de la región, 
rama económica o grupo de empresas, que se exigia para las 
restantes operadones susceptibles de benefidarse del FSE -an. 1, 
párr. 3, del R. 239&71-. Todos ellos son colectivos de trabajadores 
de reconocida dificultad para rehabilitar en razón de su edad, 
mujeres de más de tteinta y cinco años que no han trabajado nunG\ 
o que tras una interrupción laboral su cualificadón anterior no se 
adecúa a la demanda actual y menores de veinticinco años que 
están sin empleo bien por falta de cualificadón o bien por una 
cualificación no adaptada a la demanda. RIBAS, j.J.,JONClY, W.). 
y SECHE, J.C., dt., págs. 490-491. 
38 El nuevo objetivo es la igualdad sustancial de la mujer, 
removiendo Jos obstáculos para favorecer el crecimiento del 
empleo femenino, mediante acciones positivas y medidas protec­
toras de nuevo cuño. La nueva legislación protectora pone el 
acento en "crear las condiciones para fadlitar el acceso al trabajo 
y su ascenso social, mejorando la cualiflcadón del empleo 
femenino y potendando su panidpadón en la vida económica, 
social y púbJica'. En esta nueva dimensión de la igualdad se sitúa 
el Tercer Programa de Acción Comunitaria a medio plazo, 1991-
1995, aprobado por la Comisión el6-12-1990. RIVERO LAMAS,)., 
"La igualdad de tratamiento de la mujer: marco jurídico general", 
en SALVADOR PEREZ, F., (coord.), Iljornadas sobre la Comunidad 
Europea, Sevilla (Ed. Universidad de Sevilla y Consejería de Trabajo 
y Asuntos SociaJes), 1994, págs. 268-269. 
311 Directiva del Consejo de 9 de febrero de 1976, relativa a la 
aplicadón del prindpio de igualdad de trato entre hombres y 
mujeres en lo que se refiere al acceso al empleo, a la formación y 
a la promoción profesionales y a las condidones de trabajo (que 
surgió como consecuenda de la Resoludón del Consejo de 21 de 
enero de 1974, dirigida a asegurar la igualdad entre hombres y 
mujeres en lo que se refiere al acceso al empleo). Sin embargo, las 
medidos de esta Dtrecttva se dirigen solamente a garantizar la 
igualdad de trato entre hombres y mujeres, quedando las medidas 
concretas de acctón Jx.lsltiva como una potestad de los Estados 
mtembros(att.lg, apdo.t). BAILESTER PASTOR, W.A., 'Discrimi­
nadón por razón de sexo en el acceso al empleo", Relaciones 
Laborales, núm. 3-411993, pág. 47. El redente c-450/93, KALANKE 
(S'I)CE 17-10-1995), se ha pronunciado sobre Jos aps. 1 y 4 de esta 
Directiva, declarando que "se oponen a una normativa nacional 
que ... , en caso de candidatos de distinto sexo que concurren a una 
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promoción con la misma capadtadón, concede automáticamente 
preferencia a las candidatas femeninas en los sectores en Jos que 
las mujeres están infrarrepresentadas ... ", "Jurisprudencia del Tribu­
nal de Ju~tida de las Comunidades Europeas", Relaciones Labora­
les, núm. 21/1995, págs. 76-79 {1JCE-4). Para RODRIGUEl­
PIÑERO "lo verdaderamente criticable de la sentencia no es su 
fallo ... , sino la práctica falta de fundamentadón'. La Directiva 76/ 
207 contiene tres excepciones para flexibilizar el alcance del 
mandato de parificación: l. El sexo como condidón determinante 
en razón de la naturaleza o del tipo de trabajo (SfC 216/1991, sobre 
la exclusión de la mujer de las Fuerzas Armadas y art. 2.2 de la 
Directiva; la.~ diferencias fisiológicas no justifican la exclusión de 
no discrinúnación).- 2. Las disposiciones relativas a la protecdón 
de la mujer, espedalmente en lo que se refiere al embarazo y la 
maternidad; son norma "protectoras" en favor de la mu¡er (art. 2.3 
de la Directiva).- 3. La promoción de la igualdad de opommldades 
en el empleo y el trabajo en favor de la mujer (discriminadón 
positiva), que en nuestro ordenamiento se justifican en el art. 9.2 
CE y que recoge el número 4 del art. 2 de la Directiva para "la 
remoción de situaciones discriminatorias", "mediante un trato 
es pedal mis favorable", "para suavizar o compensar una siruadón 
de desigualdad sustancial". RODRJGUEZ-PIÑERO, M., "Discrinú­
nadón, igualdad de trato y acdón positiva", Relaciones Laborales, 
núm. 22/1995, págs. 1-12. 
11 La reunión informal de Ministros de Berlín, de 15-9-94, sobre 
temas relacionados con la familia y la mujer, trató -entre otras 
cuestiones- las relacionadas con el desarrollo de la política de la 
mujer en la UE, la elaboradón de un Libro Blanco sobre las mujeres, 
la competencia y el empleo, el cuarto programa de acción para la 
promoción de la igualdad de oportunidades y la prepamdón de la 
Cuana Conferencia Mundial de la Mujer. 
3' La Resoludón del Consejo de 27 de junio de 1980, sobre 
orientaciones para una política comunitaria del mercado de trabajo 
(DOCE, n• C 168, de 8 de julio de 1980), concibe la formadón 
profesional comunitaria mmo una variable dependiente de la 
politica de empleo. "Los años ochenta concretarán la fmmadón 
profesional como instrumento de política de empleo ... ". GONZALEZ­
POSADA MARTINEZ, E., cit., pág. 21. El papel asignado al FSE­
institudón que a lo largo de sus reformas siempre c::umplió distintas 
funciones de financiación de la formación profesional- parece 
llamado a desarrollar una politica activa de fomento del empleo y 
de fonnación proyectada sobre trabajadores ocupados no solo 
amena:zados de empleo. lbidem, pág. 22. En materia de formación 
profesional el Consejo adoptó una Decisión, de 6-12-1994, por la 
que se establece un programa de acción para la aplicadón de una 
politica de formación profesional de la Comunidad Europea y una 
Resoludón, de 5-12-1994, sobre la calidad y el atractivo de la 
formación profesional. 
11 Esta Resoludón establece "que la educación y la formación 
profesional constituyen una de las condidones previas para la 
realizadón de la igualdad de oportunidades de los hombres y las 
mujeres en la vida profesional, y que la educadón deberla por ello 
favorecer la elinúnación de los estereotipos, estimar la aceptadón 
de los prindpios de división equilibrada de las responsabilidades 
familiares y profesionales y .. .' 
34 Ibídem, pág. 48. Vid., COLINA ROBLEDO, M., RAMIREZ 
MARTINEZ, J.M. y SALA FRANCO, T., dt, págs. 193-238. 
l> Esta potencial incorporación de mano de obra femenina y de 
trabajadores emigrantes, aunque a medio plazo puede provocar 
efectos negativos en el mercado de trabajo, es un elemento 
corre<.tor de la tendencia demográfica a la disminudón de la 
población activa en los países comunitarios que, además, tiende a 
envejecer. PEREZ AMOROS, F., "Formadón profesional en la 
Comunidad Económica Europea y el déficit de cualificadones', 
Relaciones laborales, tomo 11-1993, págs. 237-238. 
16 El importante credmiento en la participación de la mujer se 
puede explicar por: la mejora de los niveles educativos, el 
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desarrollo de nuevas formas de contratación como el contrato a 
tiempo parcial, y sobre todo, por la recuperación económica que 
se produce a partir de 1985. "Ante las mejores expectativas de 
encontrar empleo se produce un efecto de 'ánimo', que se traduce 
en que muchas mujeres que estaban fuera del mercado laboral, 
intentan buscar trabajo y pasan a formar pane de la población 
activa. El grupo de mujeres que más ha incrementado su tasa de 
actividad ha sido el comprendido entre 25 y 54 años". PLAZA 
ACERO, R., "El mercado de ttabajo castellano leonés en el marco 
de la Unión Europea", en HERNANDEZ SANCHEZ, A. (Director), 
la estmctura socioeconómlca de Castilla y León, Valladolid (Ed. 
CDE, Universidad de Valladolid-junta de Castilla y León), 1994, 
pág. 54. 
37 En nuestro pais, la baja tasa de actividad femenina explica 
que un alta tasa neta de creadón de empleo no reduce necesaria 
y sustancialmente el desempleo, incluso durante la fase expansiva 
de la década de los ochenta. "De 1985 a 1988 la tasa de a<...""tividad 
femenina ascendió cerca de cinco puntos, pasando del 27,8% al 
32,5%, aumentando de 1980 a 1992 en más de 1.700.000 el númem 
de muJeres activas. Todo ello contribuye a explicar que en 1992 
exista a la vez más empleo y más desempleo que en 1980" 
ALCAIDE CASTRO, M. y GONZALEZ RENDON, M., "El empleo 
regional en España", Relaciones Labora/e$, tomo II-1993, pág. 96. 
En Castilla y León, la tasa de actividad regional se mantiene 
continuamente por debajo de la nacional. Concretamente, la tasa 
femenina ha aumentado sobre todo a partir de 1986 (tendencia que 
también se ha manifestado para el promedio del país). A parte del 
más bajo nivel de desarrollo espail.ol en relación con la CE, otra 
razón que explica la menor participación de las mujeres en España 
es el alta tasa de desempleo, que "actúa como un freno que inhihe 
la participación (efecto 'desánimo') sobre todo entre los grupos 
demográficos con menor capacidad de ganancia; y las mujeres son 
un grupo demográfico con menos cualificaciones, salarios más 
bajos, y por tanto más propensas al desánimo". PLAZA ACERO, R., 
ctt., págs. 51-55. 
.16 Además, una vez iniciada la fase recesiva en 1991 el 
credmlento de la población activa femenina no se ha detenido. 
ALCAIDE CASTRO, M., "Algunos aspectos relevantes de la evolu­
ción del mercado de trabajo en España", Relaciones Laborales, 
tomo 1·1995, pág. 82. Es interesante destacar en este sentido, el 
Infonne del 'Pacto de Toledo", aprobado el6 de abril de 1995 por 
el Pleno del Congreso -en el capitulo dedicado a los fa<...tores 
futuros que pueden afectar a la financiación de la Seguridad Social­
' se refiere exclusivamente a cinco variables que pueden repercutir 
en la evolución furura del régimen de pensiones; una de ellas es 
la tasa de actividad y emigración, en cuanto a la primera es la más 
reducida de la Unión Europea, sobretodo la de la mujer, que ofrece 
un margen considerable para su futuro incremento. 
!9 Concretamente, al ttatar la discriminación por razón de sexo 
en el acceso al empleo, en lo concerniente a la acción positiva en 
favor del colectivo femenino en el ordenamiento jurídico español 
y su justificación por el Tribunal Constitucional, es de interés la 
jurisprudencia citada por BALLESTER PASTOR, M".A., cit., págs. 
49-55. También vid., la selección a cargo de PIÑEYROA DE LA 
FUENTE, AJ. de "Jurisprudencia del Tribunal Constitucional sobre 
discriminación", Número monográfico. Discriminaciones e igual­
dad entre los sexos en la relación de trabajo, Relaciones Laborales, 
núm. 3-4, 1993, págs. 126-133. VId., igualmente, Número 
monográftro. Discriminaciones e igualdad entre los sexos en la 
relac16n de trabajo, ibídem. La dis<.:riminación puede jugar 'en el 
acceso al empleo" (o, renovación del contrato); así, la "negativa a 
renovar un contrato o a contratar", inspirada en un motivo 
probadamente discriminatorio, es vulneradora de un derecho 
fundamental que debe ser amparado (STC 173/1994, de 7 de 
junio). Por otra parte, la discriminación puede no parecer tal, 
revestida de una pseudoprotecdón o aparente falta de igualdad en 
relación al otro sexo. La STC 317/1994, de 28 de noviembre, 

resuelve que el derecho a optar, al contraer matrimonio las 
uabajadora~, entre continuar en la empresa o resolver el contrato 
con derecho a una indemnización (recogido en la Ordenanza 
Laboral de Seguros) es discriminatorio de la mujer e incentiva "la 
inteJTUpción de la carrera profesional de la mujer", potenciando 
con ello la "desocupación femenina" (F.). Tercero). Se puede 
constatar que "la solicirud de amparo ante el TC denundando 
discriminación por razón de sexo con~tituye petttum frecuente en 
materia de litigiosidad laboral, del que el alto Tribunal viene 
ocupándose desde su creación". MONTOYA MELGAR, A., "Discri­
minación por razón de sexo (Cuatro Sentencias del Tribunal 
Constirucional)", Documentadón Laboral(ACARL), núm. 45, 1995-
1, págs. 15-28. Con especial interés, vid., RODRIGUEZ.PIÑERO, M. 
y FERNANDEZ LO PEZ, M".F., Igualdad y díscrimtnadón, Madrid 
(&l. Ternos), 1986; o, BALLESTER PASTOR, M".A., Diferencia y 
discriminación normaüvaporrazón de sexo en el orden labora~ cit. 

40 A veces bajo una diversa adscripción del personal a secciones 
con tareas diferentes se e~tá enmascarando una discriminación 
para un grupo social determinado (generahnente femenino) 
consistente en una diferencia salarial contraria al art. 14.1 CE, pese 
a realizar un trabajo de igual valor, STC 147/1995, de 16 de octubre, 
"Jurisprudencia del Tribunal Constirucional", Relaciones Labora­
les, núm. 22/1995, págs. 61-66 (TC-9). Los salarios de los trabajos 
tradicionahnente femeninos son considerablemente más bajos y, a 
pesar de la masiva incorporación de la mujer al mercado de trabajo, 
la siruación de desempleo e~ más desfavorable para las mujeres 
que para los hombres. Además, accede a formas de empleo 
inseguras y mn menos garantías como el trabajo a tiempo parcial 
o a domidlio, en mayor proporción que los hombres. BAU.ESTER 
PASTOR, M".A., cit., págs. 36-37. 
" De los Programas de Apoyo a la creación de empleo, 
precisamente el referido al apoyo salarial para la contratación de 
mujeres en profesiones u oficios en los que se encuentren 
subrepresentadas (Programa IV), se recondujo a una de las 
modalidades de contratación de fomento del empleo de duración 
indefinida por la Ley 22/1992, de 30 de julio, de Medidas Urgentes 
de Fomento de la Ocupación. 
" El Programa de FP intenta incentivar la formadón profesional 
-acción positiva- con un :lmbito de aplicadón que, tal y como 
remge el art. 14, se refiere a mu¡"eres que intenten reintegrarse a 
la actividad profesional (mayores de 25 años después de una 
interrupción de al menos cinco), cursos para mujeres separadas o 
promoción en sectores o actividades en que el colectivo se 
encuentre subrepresentado y mujeres con responsabilidades fami­
liares y especiales dificultades en la búsqueda de empleo. 
<J Entre las causas que enuncia como determinantes de la 
sustitución del RD 1618/1990 figuran el proceso de traspaso de la 
gestión de la formación ocupacional a.las Comunidades Autóno­
mas y el fin de la igualdad de oportunidades. Por otro lado, la 
Orden de 4 de junio de 1993, regula las mndiciones que han de 
regir en el programa de formación ocupacional dirigido a mujeres 
con especiales dificultades de integración laboral (a rafz de la 
experiencia positiva del programa experimental de fonnación 
ocupacional para mujeres solas con responsabilidades familiares y 
con necesidad de formación previa para su incorporación en el 
mercado de trabajo, durante 1989-1992 del Instituto de la Mujer y 
ellNEM, conforme al RD 631/1993 y según lo dispuesto en elll Plan 
para la igualdad de Oportunidades de las Mujeres). Las mujeres 
beneficiarias del programa deberán ser: "demandantes de empleo, 
mayores de 18 años, solteras, separadas, divorciadas o viudas, con 
hijos/as a su cargo que, debido a su siruadón económica y familiar, 
necesiten de una cualificación profesional previa a su integración 
en el mercado de trabajo" -apartado Cuarto, letra a); la letra b), se 
refiere a las inmigrantes-. 
'"' La condición "estructural" de los Fondos comunitarios tiene 
los siguientes significados: l) de indole temporal, que denota el 
designio de dotar de continuidad y permanencia a sus acciones y 
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medios; 2) de carácter funcional, que vincula sus acciones a fines 
de modernización de las estructuras de los sistemas de producción 
de bienes y sevicios en el ámbito comunitario; y 3) son instrumen­
tos fmancieros que conceden ayudas económicas. V ALDES DAL­
RE, F., cU., piig. 59. 
45 Esta acción de la Comunidad se realizará, además de por los 
Fondos estructurales, a través del instrumento financiero del IFOP, 
del BEI, del instrumento financiero de cohesión y de los demás 
instrumentos financieros existentes (an. ¡a del Reglamento CEE 
n(Jm. 205YBB del Consejo, de 24de junio de 1988 -DOCE de 15 de 
julio de 1988-). A partir del Tratado de Maastricht, para facilitar la 
consecución de la Unión Económica y Monetaria de los países cuyo 
PIB per-clpita no alcanza el90% de la renta comunitaria, se articula 
el Fondo de Cohesión del que España es beneficiaria. 
06 su especialización est:i en el factor o elemento del sistema 
productivo sobre el que actúan: estructuras agrarias, ajuste o 
equilibrio en la distribución geográfica y el empleo en sentido 
amplio. MARTIN VAL VERDE, A., "El Fondo Social Europeo", en El 
EspacWSodalEuropeo(Coord. DUQUE DOMINGUEZ,J .F.), Valla­
dolid (Ed. Lex Nova), 1991, p:igs. 31 y 33. 
41 CASADO RAIGON, J.W, cit., págs. 150-151. "Como conse­
cuencia del mandato contenido en el art. 130 D del Tratado 
constitutivo, versión AUE, los objetivos del FSE se enuncian de 
modo coordinado con los asignados a los restantes Fondos 
estructurales". VALDES DAL-RE, F., cit., págs. 56-57 y 60. 
411 Se trata de ayudas a programas diversos, no de prestaciones 
sociaJes propiamente dichas. Por ello, han de ajustarse a previsio­
nes presupuestarias y el derecho a su adquisición sólo se obtiene 
cuandohansidoconcedidas.MARTINVALVERDE, A., cít ,pág. 33. 
Igualmente, CASADO RAIGON, j.M•, cit., págs. 150 y 156-157. 
VALDES, al hablar de estas ayudas o aponaciones económicas­
refiriéndose al FSE- indica que lOman la modalidad de "subvencio­
nes" y no la de créditos o préstamos, propias de ooos instrumentos 
financieros comunitarios privados. VALDES DAL-RE, F., cit., pág. 
59. 
óll Se consideran tales aqueliascon un PIB por habitante inferior 
o próximo al75% de la medía comunitaria. Entre las recogidas en 
c:l Anexo I del Reglamento 2052/BB, dentro del Reino de España, 
aparece <:astilla y León. 
"" La Dedsión de la Comisión, de 30 de diciembre de 1994, 
aprueba el marco comunitario de apoyo para las intervenciones 
estructurales comunitarias en las regiones del objetivo núm. 2 en 
España (DOCE, L 384, 31 de diciembre de 1994). Se aprueba el 
marco comunitario de apoyo para el periodo comprendido entre 
ell de enero de 1994 y el31 de diciembre de 1996, con un coste 
total previsto para la acción conjunta de la Comunidad y el Estado 
miembro que asciende a 3.486.909.000 Ecus, de los que una parte 
-1.130.000.000 Ecus- aportarán los Fondos estructurales (77% con 
cargo al PEDER y el23% al FSE); otra parte el Estado, dividiéndose 
la financiación nacional en lo aporrado por el sector público y por 
el sector privado, que pueden solicitar préstamos comunitarios, 
sobre todo de la CECA y del BEI. 
'' Uno de los cambios introducido por la aprobación de las 
nonnas de funcionamiento de los Fondos estructurales di(.tadas en 
el año 1993 está en la formulación de los objetivos del FSE. Se 
redefine el objetivo 3, en el que se agrupan los antiguos objetivos 
3 y 4. De manera que, el objetivo 3 cubre todas !as acciones 
relacionadas con los parados de larga duración y con la inserción 
profesional de los jóvenes. Pero además -normativa anterior­
también aJcanza a los parados de cona duración e, incluso, a 
quienes corren el riesgo de formar pane de los parados de larga 
duración. Igualmente, contempla actuaciones dirigidas a facilitar la 
integracioón en el mercado de trabajo de personas expuestas a la 
pérdida de empJeo a resuilas, entre Ol:ras circunstancias, de 
reconversiones industriales o migraciones en el interior de la 
Comunidad. VALDES DAL-RE, F., cít., pág. 61. 
n El 4 es un nuevo objetivo y "su fmalidad es incrementar la 
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competitividad de las empresas, dotando de una adecuada fonna­
ción a lo~ trabajadores a fm de mejorar sus expectativas de empleo 
QONES)", cit. en V ALIJES DAL-RE, F., ibídem, pág. 61. 
13 Tales objetivos se pueden resumir en los siguientes: realizar 
el mercado interior y corregir los desequilibrios regionales, moder­
nizar la industria, contribuir a la realización de la Europa social y 
refonnar la política agraria común. CASADO RAIGON, J.M•, cit., 
págs. 153-154. Todos estos objetivos se insenan en el "marco de 
una política de planificación regional de fomento del ajuste 
estructural en diferentes campos, con el fin de acabar con los 
desequilibrios territoriales y sociales que se interponen al progreso 
económico y social de las regiones incluidas en los objetivoo, 
evitando que el crecimiento se concentre únicamente en las zonas 
más desarrolladas". CES, Memoria sobre lasítuadónsocioeconómica 
y la/x;rai de España en 1994, Madrid, 1995, pág. 170. 
~< Es un instrumento comunitario que traduce "el principio de 
solidaridad, inspirador del ordenamiento jurídico social comunita­
rio, al actuar como instrumento de redistribución de recursos 
económicos en beneficio de las regiones y de los colectivos 
humanos menos favorecidos". COLINA ROBLEDO, M., RAMIREZ 
MARTINEZ, J.M. y SALA FRANCO, T., ctt., pág. 171. Ante la 
insuficiencia de que la propia existencia del Mercado Común 
tienda automáticamente a igualar las condiciones de trabajo y 
salariales de los diferentes países, el mismo Tratado de Roma 
establece una forma de intervención creando el FSE como un 
mecanismo armonizador. BLANCO MARTIN, J.M•, "Las Directivas 
comunitarias sobre transmisión de empresas y protección de los 
trabajadores en caso de insolvencia del empresario", en EJ &pacW 
Social Europeo, cit., pág. 163. 
'' La Ley 41/1994, de 30 de diciembre, de Presupuestos 
Generales del Estado para 1995, prevé, en su disposición adicional 
segunda, la puesta a disposición de la Fundación para la Formación 
Continua (FORCEM) de los fondos para la financiación de las 
acciones fonnativas acogidas al Acuerdo Nacional de Formación 
Continua, que se verán incrementados, en el marco de la política 
social comunitaria, por la aponación del FSE. 
J<S junto al FSE en materia de formación profesional está el 
Centro Europeo para el Desarrollo de la Fonnación Profesional 
(CEDEFOP), como órgano técnico de apoyo a la Comisión y el 
Comité Consultivo de Formación Profesional, órgano de participa­
ción in~tirucional y de compooición tripartita (sindicatos, organiza­
ciones empresariales y gobiernos, que también asiste a la Comi­
sión. 
17 Está rerugido en el derecho originario de los Tratados de 
Paris -1951- y de Roma -1957-; consiguientemente, podemos 
afirmar con VALDES que "es el único cuya creadón tiene una base 
constitucional; esto es, tiene amparo en el derecho originario de la 
Comunidad", VALDES DAL-RE, F., cit., pág. 55. 
18 La gestión correspondía básicamente a la Comisión -que era 
quien adoptaba las decisiones relativas al concurso del FSE-, a 
reserva de las funciones atribuídas al Comité (an. 124.2 TCEE) que, 
expresamente previsto en el Tratado, es el encargado de asistir a 
la Comisión en la administración del FSE. El Consejo acordó su 
Estatuto con fecha de 25-8-1%6 y sus competencias también se 
recogieron en los artículos 9 y 10 del R. nüm. 2396/71. 
"' "FJ antigUo Fondo social, de Fondo no tenía más que el útulo" 
No tenía recursos financieros propios~ de ahí, que no se le 
considere propiamente Fondo, sino que técnicamente era más una 
caja de compensación. Sus recursos eran una parte del Presupuesto 
General de la Comunidad, con unas reglas paniculares en lo 
concerniente a los criterios de distribución de las contribuciones 
financieras de los Estados miembros. RIBAS, Jj., JONCZV, M" J. y 
SECHE, ).C., cit., pág. 457. 
60 Este reglamento no consigue tomar en consideración las dos 
propuestas de la Comisión: una basada en el an. 127, sobre 
modificación del R. núm. 9/6o y otra basada en el an. 235, o 
reglamento complementario sobre el FSE. Ibídem, págs. 458-462. 
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MARTIN V AL VERDE, A., r::it, pág. 38. 
6l Esta segunda reforma recoge ayuda para acciones realizadas 
en el marco de la política de empleo de los Estad05 miembros, 
siendo beneficiarios: los jóvenes menores de 25 años, 105 trabaja­
dores mayores de 25 en paro o amenazados de paro y, sobre todo, 
105 parados de larga duración, las mujeres que desearan empren­
der una actividad profesional, los disminuidos, los emigrantes, los 
ocupados en PYMES y el personal formador. Se fijaron unas 
prioridades comunitarias en razón de la escasez de medios 
disponibles y solicitudes presentadas, fijánd05e una concentración 
territorial de las ayudas (en las regiones de prioridad absoluta o 
superprioritarias y prioritarias -entre las que se incluían todas las 
españolas-) y una concentración funcional (dando prioridad a las 
acciones de formación profesional). COUNA RORLEOO, M., 
RAMIREZ MARTINEZ,).M. y SALA FRANCO, T., cit., págs. 172-173. 
" Hasta la reforma de 1988 todos los fondos gozaban de 
autonomia funcional y presupuestaria. "Conservando su autono­
mía organizativa, el FSE ha perdido esa doble autonomía". Las 
ayudas que el FSE presta, ascienden a un montante de una cantidad 
equivalente a más del80 por ciento de todo el presupuesto social 
de la Unión (incluyendo en ayudas a "acciones" y "gastos elegi­
bles"). VALDF.S DAL-RE, F., cit., págs. 59 y 61. Un ejemplo de ese 
"tratamiento presupuestario completamente separado" es que ea 
FSE se le asignó un presupuesto entre el 5 y 8% del propio 
comunitario, tras el R. 2052/88, existe una previsión conjunta de 
asignación presupuestaria para todos los Fondos estructurales 
durante el período 1989-93 (que se duplica para 1993 en compa­
ración con 1987). MARTIN VAL VERDE, A., cit., pág. 34. 
64 En 1987, la dotación de dichos Fondos akam:ó 7.200 rrúllunes 
de ecusy la duplicación Implicaba llegaren 1993 a la cifra de 14.400 
millones de ecus, cifras a las que se añadían ayudas a la renta de 
]05 agricultores y a la retirada de tierras de cultivo. Para E~paña el 
total de pagos de los Fondos estructurnle8 pasa de 2.208,3 rrúllones 
deecusen 1986-88a 42.427,0 para 1994-99. CUADRADOROURA, 
].R. y MANCHA NAVARRO, T., cit., págs. 50-51. 
61 MARTIN V AL VERDE, A., cit., págs. 34-36. 
66 VALDES DAL-RE, F., cit., pág. 6o. La evolución del FSE ha 
estado marcada por el rasgo del realismo e inspirada por el 
principio de solidaridad, pasando de una fase inicial más bien 
pasiva a una más activa, orientada a la promoción dd empleo de 
algunos colectivos, principalmente de los jóvenes y de lo~ 

desempleados de larga duración. "El planteamiento de esta nueva 
política ha dado lugar a sucesivas refonnas del FSE en 1971, 1983 
y 1988". COUNAROBLEDO, M., RAMIREZ MARTINEZ,J.M. y SALA 
FRANCO, T., cit., pág. 171. Vid., DE EUSEBIO RIVAS, P., "El Fondo 
Social Europeo: balance y resultados para España", Relaciones 
Laborales, tomo 11-1986, págs. 127l-1280. 
6' 'El énfasis del FSE inicial estuvo centrado en la movilidad 
geográfica y en el cambio de actividad profesional, en previsión, 
seguramente, de los cambios de asentamiento a que podia dar 
lugar las recién instauradas libenades de circulación y de estable­
cimiento", textualmente: MARTIN VAL VERDE, A., r::it., pág. 38. 
tlll Algunos autores, más que de prindpios comunitarios, hablan 
de exigencias comunitarias, refiriéndose a la adicionalidad de las 
aportadones de los Fondos, la coordinación o la coparticipación­
partenariado de los Estados, las regiones (Comunidades Autóno­
mas)ylaComisiónde laCE. CLADRADO ROURA,J.R. y MANCHA 
NAVARRO, T., cit., págs. 50-51. 
019 En los objetivos 1, 2 y Sb, la concentración es de índole 
geográfica o territorial; en los objetivos 3 y 4, sin embargo, la 
concentración es de índole funcional (GJNDERACHTER), en 
VALDES DAL-RE, F., cit., pág. 62. 
" No 105 enumeramos de nuevo por haberlo hecho en páginas 
anteriores. Añadir que "en relación con los objetivos 1, 2 y Sa, las 
acciones del Fondo van dirigidas, principalmente, a favorecer el 
crecirrúento y la estabilidad en el empleo". VALOR<; DAL-RE, F., 
Ibídem, pág. 61 

" Se manifiesta. en la atribución de ayudas a los "programas 
operativos" (art. 5 del R. 2052/88 y art. 12 del R. 4253/88). Se trata 
de una mera direl1riZ de la actuación del FSE. MAR TIN V AL VERDE, 
A., ¡;;it., pág. 40. Y coordinación con los recursos del presupuesto 
comunitario asignados a la~ demás acciones con finalidad estruc­
tural y a la investigación (art~. 2 y 3 del R. 4253/88). COUNA 
ROBLEDO, M., RAMIREZMARTINEZ,J.M. y SALA FRANCO, T., cit., 
pág. 179 
'' "Respecto a las estrategias implantadas a escala local, regio-
nal y nacional". CASADO RAIGON, J.W, r::it., pág. 174. 
H A veces puede resultar que ante la falta de consenso a nivel 
nacional, éste se consiga por la intervención a nivel comunitario. 
En el actual Plan de Desarrollo Regional presentado por España se 
incluyeron acciones sin un acuerdo general, cuya operatividad 
tuvo que esperar a la negociación del Marco de Apoyo Comunita­
rio. Esta coordinación debe daT5e no sólo entre Administraciones 
de distintos niveles territoriales, sino también con los agentes 
implicados del sector privado. Cl..'ADRADO ROURA, ].R. y MAN­
CHA NAVARRO, T., cit., págs. 54-56. 
" La concenación o cooperación es un modo de tornar 
decisiones por "negociación cooperativa" y no por criterio::; 
bunx:rátic05 o administrativ05. Este prindpio se implanta en las 
normas de funcionamiento de 1988, apartándose de los modos 
precedentes "ajustados al esquema clásico del procedimiento 
administrativo en vía de petición". Sobre este esquema de distribu­
ción de funciones actúa como elemento corrector el principio de 
concertación o cooperación. MARTIN V AL VERDE, A., cit., pág. 40. 
" La cooperación se deriva del principio general de 
subsidiariedad: la Corrúsión interviene estructuralmente comple­
mentando las iniciativas "in situ". CASADO RAIGON,J.M1, cit., pág. 
17 4. Y, al rrúsmo tiempo, la Comisión también realiza una asistencia 
técnica "in siru" COLINA ROBLEDO, M., RAMIREZ MARTINEZ, 
].M. y SALA FRANCO, T., cit., pág. 178. 
"' El principio de cofinanciadón tiene una larga tradición en el 
funcionarrúento del FSE. Responde a 'un propósito profiláctico de 
evitación de fraudes". En las normas de 1988 se presenta de una 
forma novedosa, la tasa. de financiación comunitaria, que antes 
solía ser fiJa (atendiendo a lo8 criterios burocráticos), ha pasado a 
ser flexible (más elástica, con dosis de discrecionalidad), dentro de 
una banda de máximo y mínimo -an. 13 del R. 2052/88-. MARTIN 
VAL VERDE, A., cit., págs. 39-40. Hay una modulación de porcen­
tajes de participación comunitaria en la fmanciación de las 
acciones, entre unos máximos y mínimos, en función de unas 
consideraciones concretas. COLINA ROBLEDO, M., RAMIREZ 
MARTINEZ,].M. y SALA FRANCO, T., cit., pág. 178. Se trata de lo 
que algunos aufores llaman "adicionalidad" de los Fondos, que 
supone un aumento a Jos gast05 estatales y no un simple reembolso 
de los gastos efectuados. FERNANDEZCARRIEDO, C. y GONZALEZ 
MAR11NEZ, B., cit., pág. 91. 
" El monto total de las ayudas concedidas a nuestro país en 
1993 con cargo al FSE aumentó en un 30,7%, mientras que el 
número de beneficiarios lo hizo en un 129% en reladón al año 
anterior, lo que fue debido sobre todo a la inclusión de nuevas 
medidas en Jo.~ de 105 programas operativ05. El importe de las 
ayudas a la contratación fue en 1993 de 12.874,9 rrúllones de 
pesetas, con un total de 50.135 benefidari05, mientras que el resto 
0.168.353 millones de pesetas) se dividió entre acciones de 
formación y otras acciones dentro o fuera de los Marcos Comuni­
tarios de Apoyo. CES, Menwria sobre ... , cit., págs. 172-173. 
" junto a 105 PDR y MAC, también se pueden presentar los 
Document05 Unicos de Programación o, por ej., otra modalidad de 
acción son las Iniciativas Comunitarias. F.SP!NOSA, A., "Los Fondos 
estructurales y su intervención en Espai'ia en los últimos diez añoo 
(1986-1995)'', Boletín Económico ICE, núm. 2469/95, págs. 31-34. 
79 El MAC 1994-1999 no realiza un tratamiento Igualitario para 
las diez regiones españolas "objetivo l ",pues aunque globalmente 
presentan problemas que parecen similares: bajo nivel de PIB per 
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cápita, elevado desempleo, baja productividad, etc. esconden 
significativas diferencias en esas misma ratios. Por ello, el MCA 
1994-1999 ha diferenciado un diagnóstico horizontal, que recoge 
los problemas comunes a todas las regiones, y rxro territorial, que 
las tipifica en tres grandes grupos de regiones atendiendo a 
distintos criterios. CUADRADO ROCRA, J.R. y MANCHA NAVA­
RRO, T., ctt., págs. 53-54. 
80 COLINA ROBLEDO, M., RAMlREZ MAR"llNEZ, ).M. y SALA 
FRANCO, T., Cit., págs. 178-179. 
8' CASADO RAIGON,J.M', ctt., págs. 174-175. 
82 "A partir de la reforma de 1988, la política regional comuni-
taria dejó de ser subsidiaria de las politicas nacionales. Muestra de 
ello es el aumento, hasta ell5% de los recursos FEDER que puede 
utilizar la Comisión para financiar los programas o acciones 
propiciadas por ella". FERNANDEZ CARRIEDO, C. y GONZALEZ 
MARTINEZ, 8., cit., pág. 91. 
8j De acuerdo con el Reglamento{CEE) nQ 2052/88 del Consejo, 
además de Castilla y León, las regiones espaftolas incluidas en el 
objetivong 1 son Andalucía, Asturias, Canarias, Castilla-La Mancha. 
Extremadura, Galicia, Murcia y la Comunidad Valendana y las 
ciudades de Ceuta y Melilla {estas regiones representaban durante 
el periodo 1989-93 m:ls del75%del territorio nacional y agrupaban 
a casi e160% de la población espafio]a). A partir del! de Enero de 
1994, Cantabria entra a formar parte de este grupo. La lista de 
regiones comunitarias integradas en el objetivo nQ 1, conforme al 
Reglamento (CEE) nQ 2081/93 del Consejo de 20 de julio de 1993 
tendrá una validez de seis años, a partir del 1 de Enero de 1994. 
81 Teniendo como referencia el PIB por habitante (EUR 12), 
todas las regiones españolas excepto Baleares están por debajo de 
la media comunitaria. En estas regiones objetivo nQ 1 en 1990 el PIB 
por habitante representaba el 84,79% de la media nacional y el 
63,96% de la media comunitaria. Sin embargo, todas estas regiones, 
excepto Asturias, Ceuta y MeJilla, han registrado en los últimos 
aftos un acercamiento al PIS/habitante medio comunitario. 
~ Castilla y León es una de las Comunidades Autónomas 
espaftolas más favorecidas en el tema de las ayudas comunitarias, 
por confluir en ella la triple condición de: "región espafiola, 
encuadrada dentro del objetivo 1 y con un gran peso del sector 
agrario". GARCIA VILLAREJO, A., "Los fondos estructurales y el 
desarrollo de Castilla y León", Papeles de Economía Espafivla. 
Economfa de las Comunidades Autónomas, nv 14, 1994, pág. 41:12. 
815 Aunque las regiones españolas han estado recibiendo ayudas 
de la CE desde el mi5mo momento de nuestra incorporación a la 
misma, lo cierto es que la política regional comunitaria adquiere su 
verdadera dimensión a partir de la reforma de lo~ fondos estruc­
turales de 1988, con la aprobación de su nuevo reglamento-marco. 
Ibldem, pág. 474. 
s:> El MCA se divide en dos submarcos: el submarco plurirregional, 
que recibe los fondos europeos que la Comunidad concede a los 
Estados miembros para su distribución posterior, en un segundo 
nivel, a las regiones a que deben ir destinados y los submarcos 
regionales, en el que se concentran todos los fondos que la 
Comunidad Europea concede directamente a las regiones. Ibidem 
tns, pág. 474. 

11! La negociación del MCA 1989-93 para las regiones objetivo 
nR 1 retardó en casi un año la materialización del mismo, que debía 
haber entrado en vigor en Enero de 1969. 
!PJ A ello hay que añadir la cofmanciación nacional: aproxima­
damente unos 6.728 millones de ECUs a cargo del sector público 
y 1.091 millones de ECUs del sector privado. 
510 Si en lugar de utilizar cantidades absolutas comparamos en 
términos de ECUs por habitante, España ompa uno de los últimos 
lugares (tan sólo Italia se encuentra por debajo), mientras que 
pafses como Francia o Reino Unido, con un mayor PIB per cápita, 
ocupan mejores posiciones. SALVADOR INSUA, J .A. y FERNANDEZ 
ALONSO, E., "La política regional comunitaria desde la perspectiva 
de Castilla y León", IVCongrero de Er;mwmía Regtonuf de Castil/(;l 
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y León, Junta de Casti!la y León, 1994, pág. 230. Por olfQ lado, si 
ponderamos este dJto con relación al número de habitantes y al 
nivel de renta per cápita de la~ regiones objetivo 1, España no fue 
equitativamente tratada, ya que presentando una media P!B/ 
habitante Jel65,9%, algo inferior a la media de tcxlas las regiones 
europeas del objetivo 1 (del66,9%), recibe un volumen de fondos 
por habitante que sólo representa un 84,5% de la media de los 
recursos obtenidos por el total de habitantes de esas regiones 
comunitarias. GARCIA VIIlAREJO, A., cit., pág. 475. 
" Los datos utilizados han sido tomados del Antu~rio Estadístico 
de Castilla y León. 1993, Junta de Castilla y León. Consejería de 
Economía y Hacienda, 1994, págs. 612 y ss. 
"' Las acciones de ]ajunta de Castilla y León cofinanciadas por 
el FSE fueron reguladas en el DeLTeto 30/1990, de 22 de Febrero 
(BOC.:yL 27 de Febrero), modificado parcialmente por e[ Decreto 
175/1994, de 28 de Julio (BOCyL 1 de Agosto). 
Tras la entrada en vigor, el 1 de Enero de 1994, de la Decisión de 
20 de julio de 1993 del Consejo de Ministros por la que se adoptan 
los ~eis Reglamentos revisados que regulan los Fondos Estructura­
les de la Unión Europea para el período 1994-1999, las acruaciones 
de la Administración de la Comunidad de Castilla y León 
cofmanciadas por el FSE quedan reguladas por el Decreto 194/ 
1995, de 7 de Septiembre (BOCyL I4 de Septiembre), decreto que 
deroga expresamente el Decreto 30/1990 y el articulo 1° del 
Decreto 175/1994. Dichas acciones se regirán por el art. 1v del 
Reglamento 2084/1993 del Consejo de 20 de Julio de 1993. Esta~ 
podrán ser de dos tipos: 

a) De formación profesional ocupacional, complementadas, 
en ~l..l caso, con acciones de orientación profesional. 

b) De ayuda a la contratación en puestos de trabajo de 
naturaleza estable de nueva creación y ayudas a la creación 
de actividades independientes. 

Dichas acciones podrán destinarse a los siguientes colectivos (art. 
2 del Decreto 194/1995): 

a) Parados, mayores de 25 años, amenazados de exclusión 
del mercado labor.J o amenazados por una situación de 
desempleo de larga duración. 

b) Jóvenes en busca de empleo a partir de la edad en que 
terminen la escolaridad obligatoria a tiempo completo y 
hasta los 25 afias. 

e) Trabajadores de PYMES. 
d) Alumnos de enseñanzas regladas de capacitación y forma­

ción profesional agraria o forestal. 
e) Personas activas que participen en una actividad esencial 

para la realización de [os objetivos de desarrollo de un 
programa integrado. 

"J En las regiones objetivo 1, el FSE participa con una fmancia-
ción del 50 al 75% del gasto total. 
9'1 Estos dos ejes (6 y!:!) son los que tienen un coste total menor 
en el MAC Obj. 1 Submarco Regional de Castilla y León (a 
excepción del eje 7 • Asistencia técnica, acompañanúento e infor­
mación"). 
.., Memoria de la Cbnsejeria de Economía y Hacienda 1993, 
Junta de Castilla y León, Valladolid, 1994, págs. II-1 y ss. 
"' El P.O. Objetivo n° 3 incluye, además, una medida concreta 
a favor de la formación de los parados de larga dumción. 
" De~taca el elevado número de iniciativas adoptadas por la 
Comisión y la escasa, a veces ridkl..lla, dotación de la mayor parte 
de ellas (durante d período 1989-1993 sólo matro de las iniciativas 
tienen una mamía igual o superior a los 400 millones de ECUs). 
CASADO RAIGON, ].M., cit., págs. 176-179 
"" Si a ello añadimos los fondos recibidos por Castilla y León 
procedemes del FEOGA- Garanúa, ese porcentaje, según este 
autor, se elevaría al 1:10% del total de ayudas recibidas por las 
admillistraciones públicas destinadas al fomento del desarrollo 
regional. GARCIA VILLAREJO, A., cit., págs. 471:1 y 479. 
.. Respecto del MAC 1989-9.~, el MAC 1994-99 introduce 
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sensibles cambios en su orientación; (a) el aumento de los fondo~ 
destinados al desarrollo del tejido productivo y a la valorización de 
recursos humanos (concentrándose, ~obnc todo, en acciones de 
inserdón y reinserdón de demandantes de empleo), en detrimento 
de las inversiones en infraestructura (que continuan acaparando el 
mayor volumen de recursos) y (b) la e&pedflcación de un conjunto 
de prioridades estratégicas. CCADRADO ROCRA y MANCHA 
NAVARRO, cit., pág. 53 
100 A ello habría que añadir la ayuda procedente del Fondo de 
Cohesión en favor de las regiones objetivo nQ 1, que dependerá del 
análisis y evaluadón de los proyectos presentado~- la cuantía de 
dicha ayuda puede oscilar entre 7516 y 8.384 millones de ECUS 
para el perícxlo 1994-99. 
' 01 Sin embargo, Castilla y León ha reducido ligeramente su 
participadón en las ayudas procedentes de los Fondos, debido a 
la inclusión de Canrabria como región objetivo 1, a partir de 1994. 
•m La misma posición que ocupaba dentro del MCA 1989-1993-
IOl Este programa 012 "Fomento al empleo" de ayuda a empresas 
privadas acapara un imponante volumen de fondos y va dirigido 

' Facilitar la inserción profesional de los jóvenes. 
Combatir el paro de larga durad6n. 
Favorecer la creación de actividades independientes. 

Entre 1986 y 1992, león fue la provincia que más se benefició de 
este programa (con el 30,3% de los recursos totales), mientras que 
Valladolid, Salamanca y Palencia (provincias con mayor tasa de 
paro) sólo recibieron el15,5%, el8,5% y el9,9%, respectivameme. 
101 Este porcentaje G,S2%) es inferior a la participación dt.'"l 
programa 012 en el total de gastos de inversión, establecidos en el 
PDR 1989-1993 (3,91% dcltotall. 
JOl En el POR 1994-1999, la junta de Castilla y león prevé para 
el programa 012 Fomento del empleo unas cuantías durante esos 
años de: 

Añoo 

1994 
1995 
1996 
1997 
1998 
1999 
Total POR 

Fomento del empleo 
(millones ptas_ corrientes) 

3.536,67 
3.720,90 
3.971,13 
4.385,95 
4.865,94 
5.414,16 

25.894,76 
106 El FSE contribuye, a luchar contra e! paro, financiando 
actuaciones tendentes a: 

a) Facilitar el acceso al mercado laboral. 
b) Fomentar la igualdad de oportunidades en t.'"! mercado 

laboral. 
e) Desarrollar las competencias, aptirudes y cualificaciones 

profesionales. 
d) Favorecer la lTeación de empleo. 

101 Orden de 22 de Abril de 1992 de la Consejería de Economía 
y Hacienda, por la que se convocan ayudas para la formación y 
empleo en Castilla y león, previstas en las medidas de actuación 
de los programas 1, IT, Ul, IV, V, VI, VII y VIII, del Decreto 70/1992, 
de 15 de Abril. 
Orden de 28 de Mayo de 1993 de la Consejería de Economía y 
Haderxia (BOCyl. de 8 de Junio) por la que se convocan ayudas 
para la formación y el empleo en Ca~tilla y León, dirigichls a jóvenes 
y otros colectivos con especiales dificultades para acc-eder a un 
empleo, previstas en las medidas de actuación de los programas 1, 
II, ITI, V y VI del Decreto 72/1993, de 7 de Abril. 
Por Orden de 28 de Febrero de 1994 de la Consejería de Sanidad 
y Bienestar Social (BOCyLde 3 de Marzo), se convOC",m subvencio­
nes para la promoción de empleo en Castilla y León, previ&tas en 
las medidas de actuación de los programas JI, 111, IV, V y VIl, 
contempladas en el Decreto 72/1993, de 7 de AbriL 
'"" El Decreto 70/1992, de 15 de Abril (BOCyL de 22 de Ahril) 

e~tahledamedidas para combatir el paro de larga duración y lograr 
la inserción socioprofes1onal de Jos jóvenes y otros colectivos con 
especiales difiC"l.lltades para acceder a un empleo, contenidas en los 
siguientes programas para la creación de empleo~ 
Programa 1: Formación Profesional 0<-tJpacional, dividida en: a) 
formación en alternancia, b) formación de trabajadores de grandes 
empresas y e) formación cofinanciada por el FSE (regulada por esta 
disposición y por el Decreto 30/1990 de 22 de Febrero). 
Programa Il: Aprendizaje de Ofilios 
Programa IIJ·.lnidación Práctica al Empleo 
Programa IV: Fomento de la Contratación en Nuevos Empleos 
Programa Y: TransformaCión de contratos temporales en Indefini­
dos 
Programa VI: Apoyo a los Emprendedores de Empresas 
Programa VIl: Promoción del empleo generado por Municipios y 
Mancomunidades. 
Con anterioridad a este Decreto, el Decreto 10/1991 de 24 de Enero 
establecía las normas de altuadón para el fomento al empleo y la 
formación ocupacional. 
109 Su finalidad es proporrionar a los estudiantes, que estén 
realizando estuilios o créditos univers!larios del último curso 
académico una primera experiencia práctica de trabajo sin relación 
laboral. Ej.: Orden de 1 de Diliemhre de 1994 de la Consejería de 
Sanidad y Biene~tar Social (BOCyL de 2 de Dkiembre), por la que 
&e convocan subvenciones para la Formación en Alternancia en 
Castilla y León, durante el ejercicio 1995. 
110 Orden de 28 de Febrero de 1994 de la Consejería de Sanidad 
y Bienestar Social (BOCyL de 3 de Man:o), se convocan subvencio­
nes para la Fom1ación Profesional Ocupacional en Castilla y León. 
Igualmente la Orden de 1 de Diciembre de 1994 de la Consejería 
de Sanidad y Bienestar Social (BOCyL de 2 de Diciembre), convoca 
subvenciones para la Formación Profesional Ocupacional en 
Castilla y león durante el ejercicio 1995- Orden que ha sido 
modificada por la Orden de 3 de Mayo de 1995 de la Consejería de 
Sanidad y Bienestar Social (BOCyL 22 de Mayo) y por la Orden de 
13 de Junio de 1995, de dicha Consejería {BOCyL 17 de julio). 
Orden de 3 de Agosto de 1995, de la Consejería de Medio Ambiente 
y Ordenación del Territorio (B0Cyl21 de Agosto), por la que se 
convocan ayudas económicas para la formación profesional ocu­
pacmnal en el sector del medio ambiente cofinanciadas con el FSE. 
"' A la hora de conceder las ayudas, se tienen en cuenta una 
serie de criterio&. Entre los criterios prioritarios están: 

Adecuación de la formación a las oponunidades de 
empleo existentes. 
Ayuda prestada a Jos alumnos para encontrar un empleo 
al final de la formación. 
Número de contratos que se generen o altas de autónomos 
a gestionar. 
Contribución de la formación la mantenimiento de los 
trabajadores en su puesto de trabajo o promoción profe­
sional. 
Aportación de la formación al desarrollo de iniciativas de 
autoempleo y economía social. 

m La unidad familiar de la que formen pane las mujeres 
contratadas con respon~abihdades familiares, no deberá percibir 
ingresos superior a 1,5 veces el salario mínimo interprofesional 
vigente en el momento de la contratación. 
n; La cuantía de dichas ayuda~ esta recogida en el proyecto de 
Ley de Presupue~tos Generales de la Comunidad para 1995: 
05.04.012.764.0FSE 1.050.000.000 ptas. 
"' Memoria de la Consejería de Economía y Hacienda. 1993, cit., 
pág. 244. 

'" Ibídem, pág_ 244. 

'" Anexo 11 de Papeles de EconomíaE..paiiola, nQ 64, 1995, pág. 
8. 
'" E~tos datos sobre las tasas de actividad y de paro en 1994 han 
sido obtenidos de FF.RNANDEZ ARUFE, j.E., "La economía de 
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Castilla y León: inquietud y deseo por la transfonnación", Papeles 
de Economía Espafiola, n° 64, 1995, pág. 156. 
llij En 1991, todos los países vecinos tenfan ya tasas de actividad 
femenina (población activa femenina/total de mujeres con edades 
comprendidas entre los 15 y los 64 años) superiores a la e~pañola 
(31,9%): 

Grecia: 32,6%. 
Luxemburgo, Irlanda e Italia: 35,5%, aproximadamente. 
Bélgica: 37,5%. 
Alemania y Holanda: 44,4%. 
Francia: 46,2%. 
Portugal: 49,1%. 
Reino Unido: 51,6%. 
En los países nórdicos estas tasas son muy superiores, 
como en Dinamarca (del 61,1%). PLAZA ACERO, R., cit., 
pág. SS. 

119 Si bien la tasa de paro de los varones 05,0) y la tasa de paro 
total (21,3) en Castilla y León es inferior a la media del conjunto 
nacional en ambos casos (19,8% y 24,2%, respectivamente), la de 
las mujeres es superior a la media nadonal en 1,'5 pumos. 
llll Más del 50% de los estudiantes que realizan estudios en los 
centros unive!Sitarios de Castilla y León son mujeres. Del total de 
alumnos matriculados en las Facultades de las L'niversidades 
Públicas de la región en el curso 90-91 alrededor de un 60% eran 
mujeres. Los estudios oon mayor predominio de mujeres fueron: 
Farmada, Pedagogia, Psicologia, Filologias y Bella.~ Artes. Por 
contra, en las Escuelas Técnicas Superiores únicamente el 22,7% 
del total del alumnado eran mujeres. En las Escuelas Universitarias 
también existe un predominio de mujeres, fundamentahnente en 
Estudios Empresariales, Enfermeria y Profesorado de EGB. 
l:n CASADO RAIGON, j.M., cit., pág. 178. 
m En esta inidativa el FEDER sólo puede intervenir en las 
regiones del objetivo n° 1. 
113 Paralelo al art. 9.3 de la Constitución Espaftola de 1978. 
lM Para el colectivo de mujeres, las cantidades asignadas en el 
presupuesto son: 

a) Corporadones Locales (Diputadones Provinciales y A yun­
tamientos de más de 20.000 habitantes) 
05.03.009.763-0 FSE 30.000.000 ptas. 

b) Entidades Privadas sin ánimo de lucro legalmente mnsti­
tuidas ruya actuadón se realice en e~ta Comunidad 
Autónoma 
05.03.009.785.0 FSE 70.000.000 ptas. 

m Destacando como uno de los principios medulares de 
nuestro sistema de amonomías telritoriales en la relación entre 
Derecho comunitario y su aplicadón in tema, el deber de informa­
ción reciproca y colaboradón entre el Estado y las Comunidades 
Autónomas. CASASBAAMONDE, W.E., cit., págs. 7---R. "En materia 
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laboral y de seguridad social, la ejecución del Derecho Comunita­
rio corresponde a la~ Comunidades Autónoma.~ o al Estado Central 
en virtud de la competencia material que en el orden interno eKista, 
no siendo legítima la ruptura de los marcos competenciales 
internos en base o ton pretexto en la ejecución y aplicación del 
Derecho Comunitario". PCRCALLA BONILLA, .~l.A., cit., pág. 15. 
126 RODRIGUEZ-PlÑERO, M., "La dimensión soda] del Mercado 
Interior (!)", Refaciones Laborales, tomo I-1989, pág. 9. 
"' La normativa nacional del Land de Bremen dispone que en 
la selección, provisión y promoción de empleo en sectores donde 
la mujer esté mfrarrepresentada, se concederá preferencia a éstas 
frente a los candidatos masculinos con la misma capacitadón. 
"Existe infrarrepresentación de las mujeres cuando .. , las mujeres no 
cubren al menos la mitad de los puestos ... " El asunto no trata de 
un "régimen de cuotas rígidas" pero hay una preferencia a la mujer 
como privilegio que se justifica en la infrarreprcsentación. En 

definitiva, la pregunta prejudicial es si la excepción al prindpio de 
igualdad de trato estahleddo por el ap. 4 del art. 2 de la Directiva 
76/207 se opone o no a esa nonnativa nacional (FF.lJ. Décimo 
Segundo y Décimo Terceru)_ Y la solución del TJCE -haciendo una 
correcta interpretación restrictiva, pues el art. 2 ap. 4, constituye 
una excepdón a un derecho individual con~grado por la Directiva 
(F.J. Vigésimo Primero)- ya aparece adelantada en su F.). Décimo 
Sexto: "Ahora bien. una norma nacional que establece que, en una 
promoción, las m1,1jeres que tienen la misma capacitadón que sus 
competidores mas.culinos gozan automáticamente de preferencia 
en los sectores en los que estén infrarrepresentadas, entraña una 
discriminación ]Xlf razón de sexo". "jurisprudencia del Tribunal de 
Justida de las Comunidades Europeas", Reiar::Wnes Laboraks, núm. 
2111995, págs. 76--79. 
'-"' "La Direo:_tiva se ha dictado por la existencia de una situadón 
desfavorable y de segregación de la mujer trabajadora en el 
mercado de trabajo y en las empresas, que es consecuencia en 
buena parte de ao:_tos discriminatorios que es propósito de la 
Direo:_tiva eliminar". Exn~pcionalmente, cabe la "discriminación .a la 
inversa", o "no aplicación del mandato de parificación"; en 
definitiva, a la mujer "se la diferencia y se la favorece para 
igualarla". De ahí, que "pese a la ambigui.iedad deltémúno 'acctón 
positiva', bajo el mismo se incluye una variedad de medidas 
favorecedoras de la igualdad de oponunidades ... (programas y 
también).._ medida~ que fonnahnente implican la atribución de 
ventajas en favor de la mujer, mediante reglas desiguales ... que 
tienen efectos compensatorios y distributivos para corregir una 
segregación preexistente, e implican un tratamiento nonnativo 
diferenciado en favor de la mujer (BORBOGELLI) .. -art, 2.4 de la 
Dtrectiva-". RODRIGUEZ-PIÑERO, M., Relaciones Laborales, "Dis­
criminación, igualdad de trato ... ", cit., págs. 4, 11 y 12. 


	Sintítulo
	Sintítulo1

